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Una de las figuras que mejor debería comunicar 
un sentido de cercanía y unidad, de protección y 
provisión es la familia, ya que es la relación más 
cercana que todos experimentamos desde nuestro 
nacimiento, aunque a lo largo del camino algunas 
cosas no salgan bien.

La realidad que viven muchas familias en nuestras 
sociedades es de fragmentación o dolor. No se 
requiere de un estudio tan profundo para darnos 
cuenta de ello. De hecho, muchos de nosotros en el 
liderazgo somos testimonio de esta crisis. 

Crecí en una iglesia donde la mayoría de los asis-
tentes (todos menos yo) eran el rostro de la familia 
perfecta. No lo digo de forma despectiva; por el 
contrario, encontré modelos que me enseñaron 
una nueva forma de relaciones saludables, herma-
nos muy queridos me adoptaron varias veces en su 
núcleo familiar (ya que crecí sin mis papás y asistí a 
nuestra iglesia sin ellos).

Como hijos de Dios somos integrados en una familia 
espiritual para ser edificados y edificar a otros, se 
convierte en un círculo de influencia tan profun-
do al punto que, cuando alguien sufre, los demás 
lo sentimos y cuando alguien se goza los demás 
celebramos también (1 Corintios 12:26). Es un 
cuerpo que debería funcionar en total armonía para 
cumplir la misión de Dios en nosotros y en aquellos 
a quienes nos extendemos. 

En muchos lugares —demasiados— esto todavía no 
es verdad. La iglesia aún no es parte de la identi-
dad del creyente, es simplemente un lugar donde 
escucha conferencias semanalmente. Somos hijos, 
integrantes de una familia; somos miembros, parte 
de un cuerpo; somos ovejas, dentro de un rebaño; 
somos piedras vivas, parte del edificio espiritual. Sin 
embargo, mantener esta unidad requiere inten-
cionalidad, sacrificio, constancia y paciencia, son 
relaciones que se nutren constantemente porque 
corren peligro de lastimarse con mucha facilidad 
(Efesios 4:1-3).

Como líderes debemos crear esta atmósfera segura, 
esta zona de refugio para las nuevas generaciones. 
La realidad actual es que nuestras familias lati-
noamericanas sufren de separación, abuso y crisis 
de distinta índole, pero la familia extendida de la 
iglesia debe ser el lugar donde encontrarán al Padre 
perfecto, al Dios de esperanza, y donde podrán sen-
tir su presencia por medio del cuerpo de Cristo. 

Conozco a muchas personas que sienten orgullo 
profundo por su apellido y que defienden a sus fa-
milias a toda costa; eso está bien, es una lealtad casi 
incondicional que surge con naturalidad. Quizás sea 
también un buen indicador de cuán buen trabajo 
estamos haciendo para integrar a cada persona a su 
familia espiritual de la iglesia. 

Ojalá cualquier persona herida por su pasado, con 
relaciones rotas, con crisis internas, con familias 
imperfectas sienta que nuestros ministerios son ese 
lugar de restauración. Evitemos las críticas, murmu-
ración, rechazo o juicios que lastiman en lugar de 
sanar; ninguna persona es perfecta, ninguna familia 
es perfecta. Juntos vamos camino al carácter de 
Cristo (Efesios 4:13) y nos necesitamos unos a otros 
para crecer (v. 15).

Nuestra oración es que en medio de cualquier ad-
versidad que las nuevas generaciones atraviesen en 
casa, en la iglesia encuentren una familia amorosa 
que los nutra y proteja; así, ellos podrán ser una 
luz de esperanza en su hogar y llevar las buenas 
noticias del Evangelio. ¡Por familias sanas e iglesias 
fuertes! 

editorial

HOWARD ANDRUEJOL
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¿HACE FALTA OTRA 
CONFERENCIA ACERCA 
DE LA FAMILIA?

No tengo nada en contra de las conferencias, y 
sí, probablemente me conociste compartiendo 
alguna. ¿Por qué entonces el título de este artí-
culo? Porque los eventos son estrategias, y para 
que sean eficaces demandan que hagamos una 
pregunta que pareciera resultarle esquiva a muchos 
líderes y es si son la mejor estrategia para lograr 
lo que deseamos. Y claro, hay matices, porque a 
veces el problema no está en que la estrategia sea 
un evento sino en la ejecución de esa estrategia y 
cuán parecidos son todos los eventos cristianos, no 
importa cuál sea el público al que supuestamente 
están enfocados ni cuál sea su propósito. 

Por ejemplo, yo a través de los años me cansé de ir 
a eventos a los que me invitaban para hablarle de 
liderazgo a líderes porque al llegar me daba cuenta 
que el grueso de los participantes no eran líderes 
y que los otros invitados no estaban hablando de 
liderazgo sino compartiendo lo que compartirían 
un domingo en cualquier reunión normal de igle-
sia; también me pasó de participar en congresos 
de jóvenes llenos de señoras entre el público con 
adolescentes comunicándome con ojos de deses-
peración que por favor les hable a ellos y no a las 
señoras o a la familia del anfitrión y a los otros 
invitados en la primera fila. 

¿Por qué tenemos tanta inercia al hacer eventos? 
Y a la vez, ¿por qué tratamos de arreglar todo con 
eventos y conferencias? ¿Será que hay estrategias 
mejores para ayudar a las familias que hacer otra 
conferencia acerca de la familia?

«Predicarle al 
coro» y una palabra 
importante
Supongo que escuchaste esta frase alguna vez, se 
refiere a compartir un sermón evangelístico para 
un público que ya es creyente y eso es lo que he 

sentido al escuchar algunas conferencias acerca de 
la familia dadas por hermanos que algunos consi-
deran expertos en familia solo porque dan muchas 
conferencias con la palabra «familia» en ellas. ¿Será 
necesario hacer un evento con invitados interna-
cionales para simplemente decir que la familia es 
importante? Yo nunca encontré a una sola persona 
en estos eventos que ya no supiera eso antes de 
venir, y claro, no tiene nada de malo recordarlo y 
declararlo con entusiasmo. Lo que estoy escribiendo 
no lo planteo desde un «es bueno o es malo» sino 
desde la urgencia de encontrar mejores estrategias 
para salvar a las familias aun antes de que estén 
en crisis, y allí creo que está una de las principales 
claves: en el antes.

El antes es fundamental porque cuando las fami-
lias están en crisis hay poca esperanza de arreglar 
situaciones conflictivas escuchando una conferencia. 
¿Qué tal entonces ir más atrás y entrometernos en el 
proceso de formación de las futuras familias?

Yo he dedicado mi vida a ayudar a la iglesia a pensar 
y reimaginar cómo hacer un mejor discipulado de 
las nuevas generaciones porque creo que lo más 
inteligente es siempre prevenir en vez de solo curar, 
intentar provocar cambios de identidad, valores y 
conducta cuando el cemento está fresco y no cuan-
do ya llegó la rigidez de la adultez.

LUCAS LEYS

liderazgo generacional
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¿Cómo y cuándo se forman nuevas familias? Incluso podemos 
preguntarnos: ¿ están formándose nuevas familias?

Quizás la mayor crisis contemporánea respecto a las familias no 
sea la realidad de familias ensambladas y multifamilias sino la 
creciente falta de matrimonios para sostener familias.

Este es el ejemplo de nuestro país de mayor población de habla 
hispana: México.

https://www.inegi.org.mx/temas/nupcialidad/

En el año 2000 hubo 707 422 bodas pero en el 2018 —aún con 
mayor población— solamente 501 298. Me dio escalofríos ente-
rarme de este dato. Este es un decrecimiento de 35,48 % en la 
cantidad de matrimonios y ya allí tenemos una crisis de familia 
que no va a arreglarse con otra conferencia clásica acerca de la 
importancia de la familia.

¿Por qué no quieren 
casarse?
Las nuevas generaciones no solo saben que la cantidad de 
parejas que se casan ha bajado sino también que la cantidad de 
divorcios ha subido.

Para seguir con México de ejemplo: en el año 2000 se oficializa-
ron 52 358 divorcios y en el 2018 el número fue de 156 556, un 
gran crecimiento en la tasa de divorcios. ¿Qué impacto tiene esa 
suba en la psiquis de las nuevas generaciones? Temor y descon-
fianza. ¿Por qué si otros se divorcian no van a divorciarse ellos, y 
más si lo han vivido en su casa?

Hace unos años me acerqué a una pareja de líderes de jóve-
nes que estaban de novios hacía un tiempo para preguntarles 
por qué no se casaban, y luego de alguna broma la chica me 
confesó que era porque ella tenía terror a divorciarse; me contó 

con ojos llorosos que su mamá se había divorciado, su herma-
na mayor se había divorciado, su hermana del medio se había 
divorciado y su prima de su misma edad —que se había casado 
menos de dos años antes— ya estaba divorciándose, y que todo 
eso le hacía preguntarse si lo mejor era casarse.

No recuerdo qué le dije pero volví a mi casa meditando en esto, 
se lo comenté a mi esposa y esa noche oramos por esta pareja. 
A la mañana siguiente me desperté con una idea y le dije a mi 
esposa que buscáramos cualquier excusa para que esta chica 
pasara el mayor tiempo posible con nosotros pero sobre todo 
viéndonos interactuar en privado, y así lo hicimos. A los meses 
esta chica se me acerca y me dice que quiere casarse, por lo que 
la felicité preguntándole qué la había hecho cambiar de opi-
nión, y allí me dijo uno de los mejores elogios que he escuchado 
en mi vida ministerial: «Porque verlos a ustedes me dio envidia».

Envidia santa es lo que necesitan las nuevas generaciones. Ellos 
deben querer anhelar lo que los matrimonios cristianos tene-
mos porque ese es el gran punto de partida para proteger a las 
futuras familias.

La estrategia de Dios
La peor crisis familiar de nuestro tiempo no se reduce a proble-
mas matrimoniales, brechas generacionales y agendas poscris-
tianas sino que el mayor desafío es el vacío de modelos, la poca 
cantidad de jóvenes, adolescentes y niños que sueñan con un 
matrimonio y una familia para su futuro. La iglesia es vulnerable 
porque muchos niños, adolescentes y jóvenes nunca vieron de 
cerca un matrimonio que los seduzca con su ejemplo y no cono-
cen de cerca proyectos familiares para anhelar y por eso, como en 
el caso de la salvación del alma, la estrategia de Dios se encarna: 
tiene que ver con personas, con modelos y no con eventos, con 
mentores y guías cercanos más que con conferencias y slogans.

En el año 2000 
hubo 707,422 bodas 
pero en el 2018 
solamente 501,298

En el año 2000 
se oficializaron 
52,358 divorcios 

y en el 2018 el número 
fue de 156,556

bodas

divorcios

https://www.inegi.org.mx/temas/nupcialidad/
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De nuevo, no tengo problema con las conferen-
cias pero es importante que tengamos en claro 
que los modelos son mucho más poderosos 
que las conferencias y por eso, si queremos ser 
estratégicos ante las crisis familiares, tenemos 
que acercar modelos positivos cuanto antes en 
la vida de las nuevas generaciones y dejar atrás 
esos formatos subconscientes individualistas 
del liderazgo que heredamos de la occidentali-
zación del evangelio de los últimos siglos.

Necesitamos matrimonios involucrados en el 
ministerio de niños, matrimonios con los prea-
dolescentes y familias completas involucradas 
en el ministerio juvenil para así volver a ser un 
pueblo de familias discipulando familias como 
fue originalmente el pueblo que caminaba 
hacia las promesas de Dios.

Ni los matrimonios ni las familias perfectas 
existen por el simple hecho de que están 
compuestas por personas, y mientras los seres 
humanos seamos imperfectos nuestras re-
laciones lo serán. Sin embargo, necesitamos 
ser agresivamente intencionales en proveer 
ejemplos de matrimonios y familias trabajadas, 
con mecanismos justos, relaciones armonio-
sas y rutinas sanas, familias y matrimonios 
cometiendo errores y pidiendo perdón, seres 
humanos honestos admitiendo su vulnerabili-
dad y sin hipocresías. Las nuevas generaciones 
necesitan tener cerca adultos equilibrados y 
sanos emocionalmente para saber cómo se ve 
lo que queremos que persigan, ya que a las 
palabras se las lleva el viento —aunque las diga 
un conferencista internacional con elocuen-
cia— pero los ejemplos encarnados valen más 
que mil conferencias. 

liderazgo generacional

4/11/19 09'16
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Fuente:
INEGI Estadísticas de Nupcialidad.
INEGI Estadísticas de natalidad, mortalidad y nupcialidad.
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Mi familia es disfuncional… 
¿PUEDE AYUDARME LA BIBLIA?

a su esposa como su hermana, Isaac y Rebeca tenían cada 
uno un hijo favorito, Jacob tuvo cuatro mujeres y sus hijos 
llegaron a odiar a su hermano José, Sansón era un mu-
jeriego caprichoso a quien las mujeres manipulaban con 
facilidad, David tuvo varias esposas y sus hijos terminaron 
disputándose su reino (incluso su hijo Amnón forzó sexual-
mente a su media hermana Tamar), Salomón tuvo cientos 
de mujeres que lo llevaron al fracaso al final de su vida 
y Oseas tomó por esposa a una mujer de dudosa reputa-
ción que también le fue infiel, además de que las mujeres 
estériles en familias importantes para la historia bíblica son 
varias (Sara, Raquel, Ana, Elisabet).

Por otro lado, hubo muchas familias que no encajarían en 
la definición de «tradicional»: cuando Noemí regresó a su 
tierra su única familia era su nuera Rut, Ester era una huér-
fana que vivía con su tío (el siempre protector Mardoqueo) 
y lo más probable es que Jesús sufrió la pérdida de José, su 
padre terrenal, y vivió parte de su vida con su madre viuda. 
Según los datos de la Escritura, Juan el Bautista, Jesús y 
Pablo permanecieron solteros toda su vida.

Como ves, en lugar de idealizar una imagen perfecta de 
papá, mamá, los hijos y la mascota la Escritura presenta con 
franqueza las dificultades y errores cometidos por familias 
creyentes; de hecho, si una familia enfrenta una crisis o es 
disfuncional puede identificarse con muchas de las angus-
tias y defectos de estos personajes bíblicos. 

ALAN PERDOMO

«En la época bíblica era más fácil ser fiel a 
Dios. Todos iban a la iglesia con sus hi-
jos, no había divorcios y no existían vicios 
que hicieran caer a las personas». Eso dijo 
una estimada cristiana al desafiarla a vivir 
como Dios enseña en su Palabra. El error de 
la hermana fue creer que los cristianos de 
aquel tiempo eran ideales. Muchas personas 
creen que la fe cristiana es solo para «los 
bien portados», sin embargo muchos crecen 
en el seno de familias que no son perfectas 
ni mucho menos: padres divorciados, hijos 
que viven con padrastros, madres solteras, 
hermanos que se pelean y muchos que viven 
con sus abuelos porque sus padres están tra-
bajando en el extranjero. ¿Qué puede decirle 
la Biblia a estas personas? ¿Hay enseñanzas 
en la Escritura para ellos? ¿Qué puedes de-
cirle a las personas a quienes ministras y que 
viven en medio de dificultades o que viven 
en familias disfuncionales?

LA BIBLIA DESCRIBE A LAS 
PERSONAS Y FAMILIAS TAL Y 
COMO SON
No debemos olvidar que, contrario a lo que 
muchas veces se enseña en las iglesias, la 
Biblia no es solo un libro de lindas historie-
tas con enseñanzas morales profundas; de 
hecho, muchas veces las iglesias «limpian» 
las historias bíblicas despojándolas de los 
elementos ofensivos que muchas de ellas 
tienen. Si leemos con cuidado las Escritu-
ras nos encontraremos con una honestidad 
tan grande que prácticamente a todos los 
personajes se les señalan defectos, luchas o 
fracasos.

Este hecho es muy evidente en lo que se 
refiere a muchas familias. Por ejemplo, la 
primera familia, la de Adán y Eva, incluye 
una historia de enemistad y odio entre los 
hermanos Caín y Abel, Abraham hizo pasar 

Alan Perdomo

@alanperdomo4j
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LA BIBLIA PRESENTA LA VOLUNTAD DE DIOS PARA 
LAS PERSONAS Y FAMILIAS
La Biblia no solamente señala las luchas o imperfecciones de los persona-
jes sino que  también establece el ideal de la familia de manera clara. Por 
ejemplo, en Génesis 1:27 establece que Dios creó a los seres humanos varón y 
hembra y en Efesios 5:22-31 y 6:1-4 establece los deberes de los cónyuges y 
entre ellos y sus hijos.

Un pasaje que ilumina la tensión entre lo disfuncional y lo ideal es Mateo 
19:3-8. En esa ocasión, Jesús fue tentado por los fariseos que le pregunta-
ron de manera maliciosa: «¿Está permitido que un hombre se divorcie de su 
esposa por cualquier motivo?». La trampa era sutil pero muy peligrosa: casi 
cualquier respuesta de Jesús provocaría críticas y condenas, ya sea por apoyar 
el divorcio o por contradecir la ley de Moisés, y sin embargo él echa mano del 
diseño original de Dios para la familia, de un hombre y una mujer unidos para 
siempre, evitando así la condena.

No obstante, los fariseos no se quedaron satisfechos y preguntaron de nuevo: 
«¿Por qué, entonces, mandó Moisés que un hombre le diera a su esposa un 
certificado de divorcio y la despidiera?» (Mt 19:7). Esta vez Jesús interpreta 
las intenciones más pastorales de la ley al afirmar que «Moisés les permitió 
divorciarse de su esposa por lo obstinados que son» para luego agregar cuál 
era la intención original: «[…] pero no fue así desde el principio».

En otras palabras, no es que el Señor es apático y deja que ocurran toda 
clase de abusos, problemas y pecados en las personas —o en este caso, en las 
familias—, las dificultades y errores que aparecen son producto de las mismas 
imperfecciones humanas y del pecado que mora en los seres humanos. De 
esta manera, por ejemplo, aunque la cultura llegó a permitirle a los patriarcas 
tener varias esposas, la voluntad de Dios no era esa; de hecho, las familias 
que tuvieron varios cónyuges recibieron duras consecuencias por practicar 
un estilo de vida que no estaba de acuerdo con el carácter de Dios. Los hijos 
de Jacob —provenientes de cuatro mujeres diferentes— se pelearon entre sí, 
mientras que Abraham dio origen a la enemistad histórica entre Isaac e Ismael 
y sus descendientes hasta hoy. La Biblia registra incluso que «cuando Salomón 
llegó a viejo, sus mujeres le pervirtieron el corazón de modo que él siguió a 
otros dioses» (1 R 11:4).

Como puedes ver, aunque Dios no desecha a ninguna familia o individuo por 
ser disfuncionales o por cometer errores, sí expresa el ideal que él tiene para 
toda persona.

LA BIBLIA PRESENTA UN DIOS QUE TRABAJA CON 
PERSONAS IMPERFECTAS
El Señor no se conforma con presentar su voluntad para las personas o las fa-
milias para después observarlos fallar y recibir un castigo por ello. La Escritura 
registra numerosos casos en los que individuos imperfectos fueron llamados 
por el Señor para participar en su plan superando condiciones adversas, 
defectos notables o familias que claramente no funcionaban de manera ideal; 
así, por ejemplo, Dios eligió a Jacob (aun cuando él había sido criado como 
hijo predilecto de su mamá, la cual lo ayudó a engañar a su padre). Rahab es 
parte de una lista notable de los héroes de la fe debido a su valentía a pesar 
de ser una prostituta pagana (Heb 11:33); por otro lado, aunque Sansón tenía 
serios defectos de carácter y de falta de madurez la Escritura alaba su fe en 
Dios en momentos de crisis (Heb 11:32) y Ester, la huérfana, se armó de valor 
y tuvo un decisivo papel en la preservación del pueblo de Dios. En el Nuevo 
Testamento, los discípulos fueron elogiados por su entrega al Señor, a pesar 
de ser hombres con poca formación académica (Hch 4:13).

Si leemos con 
cuidado las 
Escrituras, 

nos 
encontramos 

con una 
honestidad 

tan grande que 
prácticamente 

a todos los 
personajes se 

les señalan 
defectos, 
luchas o 

fracasos.
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Por supuesto que, como ya se mencionó, no se trata de alabar los pecados o 
defectos de las personas o sus familias sino que la Escritura registra la manera en 
que Dios guió a sus siervos aun en medio de condiciones adversas o errores come-
tidos. Algunas de las herramientas para que estas personas fuesen fieles en medio 
de los problemas son las siguientes:

�� la gracia de Dios, como cuando Pablo llegó a afirmar «por la gracia de Dios 
soy lo que soy» (1 Co 15:10), dejándole al Señor los méritos de sus triunfos y 
la fortaleza ante sus fracasos.

�� el estudio y la aplicación de la Escritura, como cuando el salmista afirma 
que la meditación y el deleite en la ley del Señor llevarán a la persona a ser 
fructífera y próspera (Sal 1).

�� la oración fiel, como cuando Santiago asegura a los cristianos que la oración 
es poderosa y eficaz (Stg 5:17).

�� la fortaleza del Espíritu Santo, como cuando Pablo recibió la ayuda del Espí-
ritu cuando estaba en prisión (Fil 1:19)

�� la solidaridad fraternal de otros creyentes, como cuando Pablo testificó que 
la llegada de Tito lo consoló en medio de un tiempo especialmente difícil (2 
Co 7:6) o cuando Pablo llama a la familia cristiana a ayudar a los necesitados 
(Ro 12:13).

�� la sabiduría divina para tomar decisiones, como cuando el autor de Pro-
verbios hace un llamado a no ser autosuficientes o depender de las propias 
ideas sino depender del Señor de manera decisiva (Pr 3:5-7).

Si hay jóvenes o niños a los que ministras que provienen de familias con proble-
mas de cualquier tipo, no hay dudas de que la Biblia tiene un mensaje de esperan-
za para ellos. El enfrentar dificultades o cometer errores no define necesariamente 
quiénes somos o lo que podemos hacer en la vida: estas personas aun pueden 
ser parte de la acción de Dios en esta tierra. La gracia del Señor, su fortaleza y 
sabiduría pueden ayudarlos a ser parte de los colaboradores de Dios para su gloria. 
¡Este es un mensaje que vale la pena compartir con todos! 

Como ves, 
en lugar de 

idealizar una 
imagen perfecta 
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creyentes. De 
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social en la normalización de asuntos como el 
divorcio, el enfoque laboral y el abandono de la 
maternidad como prioridad familiar— fue provo-
cando la evolución de la familia extensa hacia el 
concepto de familia nuclear.

Hasta la década de los 80 el modelo familiar 
normativo era el constituido por la familia 
tradicional o más exactamente por la familia 
natural3, compuesta por los padres y los hijos y 
en la mayoría de las ocasiones por los familiares 
en su primera generación (abuelos, tíos, etc.). A 
partir de la revolución sexual a final de los años 
60 y de la llegada de la posmodernidad en los 80 
se producen cambios estructurales en el concepto 
de lo que es la familia: el cambio más drástico no 
es un cambio de continente (número de miembros 
que la forman) sino de contenido (quienes pueden 
formarla). No se trata de variar el número de los 
miembros del entorno familiar sino de ampliar 
la propia concepción natural del concepto de 
pareja a otros supuestos distintos al de la pareja 

3.	 Nos resistimos a utilizar el término «tradicional» pues entendemos que la fa-
milia mal llamada tradicional no lo es por imposición de la cultura (tradición) 
sino por la propia voluntad de Dios. Preferimos utilizar «familia natural».  

  @Lider62514 |  

JUAN VARELA

LOS NUEVOS MODELOS 
DE FAMILIA

El ideal de vida que Dios nos marca con la creación 
del matrimonio y la familia en el contexto de la 
creación en Génesis comienza a sufrir alteraciones 
y cambios al comenzar a encarnarse en el contexto 
cultural de la civilización. Desde el principio de los 
tiempos y especialmente en las últimas décadas la 
aceleración en los cambios sociales ha sido vertigi-
nosa; la ética bíblica hace tiempo que dejó de ser 
el principio rector, de tal forma que hoy en día no 
podemos tener una definición cerrada de familia tal 
y como la hemos entendido hasta la década de los 
80 (padre, madre, hijos y familia extendida —abuelos, 
tíos, primos, etc.—). La nueva realidad social abre la 
puerta a numerosas formas de entender el concepto 
de familia, cada vez más alejadas de los parámetros 
bíblicos. 

Bajo una perspectiva dentro de la historia bíblica 
vemos cómo la estructura familiar fue variando 
su composición. En la época patriarcal se entendía 
bajo el concepto de clan, que incluía la convivencia 
del padre como patriarca1 con sus propios hijos y al 
menos la generación siguiente de estos junto con los 
esclavos que eran considerados parte de la familia2. 
Dichos clanes formaban las tribus, que eran agru-
paciones de familias unidas mayormente por lazos 
de parentesco y consanguineidad; así, con la familia 
como principal sistema, las 12 tribus formadas por 
los hijos de Jacob acabaron conformando la nación 
de Israel. Clan, tribu, nación. Con el paso del tiempo 
muchas funciones educativas fueron traspasadas al 
ámbito de la legislación civil a medida que las so-
ciedades iban organizándose; la propia organización 
arquitectónica de las ciudades limitó el espacio vital 
de convivencia, lo que —añadido a la transformación 

1.	 El padre de familia, al mezclarse el pueblo hebreo con otros pueblos paganos y 
sus costumbres —desoyendo el mandato bíblico—, podía tener varias esposas, 
aunque la poligamia nunca fue el plan original de Dios y el propio Jesús la 
desaprueba (Mt 19:8).

2.	 El término familia proviene del latín famulus («sirviente, esclavo»). En tiempos 
antiguos la familia comprendía todos los miembros consanguíneos, implicando una 
unidad doméstica entera incluyendo a los criados que vivían bajo el mismo techo. 

y su diversidad social hoy
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heterosexual, es decir que los nuevos modelos familiares se ca-
racterizan por la pluralidad de formas de convivencia no sujetas 
a ninguna restricción moral o ética. Esta nueva realidad abre la 
puerta a un amplio abanico de formas de convivencia familiar 
con las que podemos no estar de acuerdo pero que en muchos 
países ya tienen carta de legalidad, y por tanto debemos cono-
cer y respetar aunque no las compartamos.

Históricamente la familia se ha fraccionado en tres grandes 
ramas:

FAMILIA EXTENSA O POLINUCLEAR: formada por el 
clan familiar incluyendo varias generaciones. Propia de la época 
patriarcal y de la cultura oriental, donde el padre de familia 
ostentaba la autoridad manteniendo la unidad familiar que 
se extendía a las familias de sus hijos y aun a las familias de 
los esclavos que estaban a su servicio. Con el paso del tiempo 
fue reduciéndose en su contenido hacia el concepto de familia 
nuclear.

FAMILIA NUCLEAR: más reducida a padres e hijos (y si cabe 
a los abuelos). Llegó con la revolución sexual de los años 60 
que provocó la emancipación de la mujer y su incorporación al 
mundo laboral, reduciéndose de esta forma el número de hijos 
por familia y normalizándose las instituciones de la tercera edad 
u hogares de ancianos. 

FAMILIAS POSNUCLEARES: es el nuevo concepto de 
familia producto de la sociedad posmoderna y la modernidad 
líquida, donde ya no hablamos de un cambio de continente 
(mayor o menor número de miembros) sino de un cambio de 
contenido, pues se varía la propia concepción del concepto 
de pareja o matrimonio abriendo la puerta a otras formas de 
convivencia.

Bajo estas estructuras históricas, pasamos a enumerar los nue-
vos modelos de familia que hoy existen:

FAMILIAS MONOPARENTALES: formadas solo por uno 
de los progenitores y por los hijos. No nos referimos tanto a 
personas que hayan quedado viudas y al no volver a casarse no 
tienen otro remedio que vivir la «uniparentalidad» como algo 
impuesto sino a personas (mayormente mujeres) que deciden 
vivir la maternidad o la adopción sin plantearse ningún tipo 
de unión estable con su pareja y prefiriendo como familia el 
modelo monoparental.

FAMILIAS RECONSTITUIDAS: aquellas parejas que se 
forman después de divorcios o rupturas anteriores y aportan al 
nuevo matrimonio los hijos habidos en sus relaciones pasadas. 

FAMILIAS FORMADAS POR PAREJAS DE HECHO: 
aquellas parejas que conviven de hecho pero no han legalizado 
su situación como matrimonio de derecho, pues de hecho con-
viven aunque no hayan constituido un matrimonio legalizado 
vía civil o eclesiástica.

FAMILIAS HOMOPARENTALES: aquellas familias 
compuestas por parejas del mismo sexo y que ya en muchos 
países cuentan con reconocimiento legal y con la posibilidad de 
adoptar hijos.

FAMILIAS COMUNITARIAS: se trata de «familias» forma-
das por jóvenes que desarraigados de su hogar o familia origen 
se emancipan y viven agrupados formando comunidades o 
tribus urbanas.

FAMILIAS GENÉTICAS: familias formadas por la manipu-
lación genética. Si la ciencia en este campo sigue su avance sin 
una clara regulación ética podrían darse en un futuro cercano 
«familias a la carta», donde los progenitores elijan las caracterís-
ticas de sus futuros hijos y donde se abra la puerta al mercado 
de los niños probeta y a otras posibilidades como la maternidad 
subrogada y otros.

Dentro de la absoluta permisividad y falta de límites de nues-
tra cultura de la modernidad líquida nos vemos obligados a 
mencionar uniones extremas que están consiguiendo recono-
cimiento para ser aceptadas como nuevas formas de matrimo-
nio; nos referimos a personas que se han casado con objetos 
inanimados4 (casas, piedras, automóviles, etc.), personas que se 
han casado con animales5 —en lo que ya se denomina la ley de 
zoofilia igualitaria6— o el concepto de polimatrimonio, donde 
tres o más personas se casan7. A partir de aquí y cuando las 
puertas estén abiertas de par en par asistiremos a toda clase de 
uniones, muchas de ellas aberrantes pero que acabarán tenien-
do carta de legalidad. A veces, la realidad supera la ficción. 

4.	 Objetofilia.

5.	 Lo cual fácilmente puede derivar en bestialismo.

6.	 Canadá acaba de legalizar el sexo con animales, siempre y cuando no haya penetración.

7.	 En Brasil ya se han registrado al menos dos bodas de tres personas (tres mujeres en el último 
caso). En junio de 2017, en Medellín (Colombia), tres hombres ante notario legalizaron su relación 
como «constitución de régimen patrimonial de trieja».
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EL VERDADERO MILAGRO 
DE LA ADOPCIÓN
CÉSAR BAZALAR-CHACÓN

Nos casamos en el año 2000 y tres años después de 
nuestro reciente matrimonio llegaba el tiempo de 
pensar en nuestra paternidad, no solo por las constan-
tes preguntas o comentarios de familiares y amigos 
sobre nuestros hijos sino por nuestro deseo de ser 
padres. Soñábamos con tener una linda parejita a 
quienes llamaríamos Jair y Jazmín. «Tres años han sido 
suficientes para prepararnos para la paternidad» de-
cíamos, pero al darnos cuenta de que los años pasaban 
y no podíamos engendrar empezó a embargarnos una 
gran incertidumbre respecto a nuestro futuro familiar. 

Para nuestro quinto año de casados los chequeos y 
continuas investigaciones médicas nos llevaron a tener 
confrontaciones personales con nuestra fe, pues des-
pués de casi diez de conocer a Dios y sus milagros no 
podíamos creer que el diagnóstico médico de infertili-
dad era para ambos casos. Eso nos golpeó muy fuerte. 

«En el pueblo del Señor no hay mujer estéril», nos 
decían; «El Señor me ha revelado que pronto tendrán 
un hijo», nos animaban; «Dios sanará sus cuerpos y 
les dará el hijo que tanto esperan», afirmaban; «Pidan 
con fe y recibirán su milagro», nos insistían; «No solo 
crean en él, créanle a él», nos recordaban, y hasta al 
«¡Decrétenlo como si ya lo tuvieran!» alguna vez nos 
lo dijeron. Y así pasaba el tiempo y no lográbamos 
embarazarnos, lo que nos causaba mayor dolor y en 
ocasiones vergüenza por no «creer» lo suficiente. 

Con mucha frecuencia esperamos que los milagros del 
Señor sean de determinada forma, y si no se cumple 
con la «forma habitual» que esperamos entonces bus-
camos maneras de encontrarlos intentando presionar 
a Dios para su cumplimiento. A veces olvidamos que 
Dios tiene maneras muy diferentes de actuar, como 
cuando en su propio pueblo era prohibido casarse 
con alguna persona extranjera y sin embargo la viuda 
Rut llegó a tener una relación así y fue honrada en 
su vida tiempo después; o como cuando el mismo rey 
David —antes de serlo—, mientras escapaba de Saúl, 
solicitó alimento al sacerdote Ahimelec ocultándole 
que escapaba de Saúl y sin embargo llegó a comer del 
pan sagrado que no era dado a nadie para comer. Tal 
parece que Dios tiene múltiples formas de actuar, pero 

el mensaje de fe recibido no siempre incluye esa 
diversidad de formas.

Recuerdo que para el sexto año de matrimonio mi 
esposa me habló de la adopción, a lo que en esa 
ocasión le respondí ásperamente reclamándole su 
desconfianza: ¿cómo era posible que dudara de lo 
que Dios podía hacer? Y le repetía lo que a su vez 
nuestros amigos y hermanos en la fe nos repe-
tían: «Dios hará un milagro, tendremos un hijo 
biológico», y le reclamaba sin darme cuenta de 
que dichos mensajes —llenos de un falso entu-
siasmo y una solución simplista— nos alejaban de 
comprender el real y diverso actuar de Dios. Hasta 
ahora sigo preguntándome si la iglesia realmente 
está preparada para incluir en su fe la bendición y 
el milagro de ser padres adoptivos.

«Dios decidió de antemano adoptarnos como 
miembros de su familia al acercarnos a sí mismo 
por medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo 
que él quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo» 
(Efesios 1:5, NTV)

Para los once años de casados y sin hijos ya ha-
bíamos aceptado nuestra condición de infertilidad 
y de ser parte de esos nuevos tipos de familias 
no tradicionales que empezaban a describirse, y 
que en nuestro caso denominaban «familia sin 
hijos»; eso nos relajó bastante, y en mi búsqueda 
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personal de respuestas divinas me encontré con nuestra realidad 
como «hijos adoptivos» de Dios y de saber que él nos amó, nos 
aceptó y nos buscó para estar con él aun sin nosotros cono-
cerlo: «Decidió adoptarnos […] y le dio gran gusto hacerlo». Y 
pensé: «Si Dios nos adoptó por su gracia, ¿por qué no habríamos 
de hacerlo nosotros?». Entonces, muy entusiasmado, busqué 
a mi esposa para decirle que ya me sentía preparado para ser 
un padre adoptivo y recibí su respuesta amable y tierna pero 
firme: «Yo no quiero», pues con los trabajos en el ministerio, los 
múltiples viajes, las diversas labores y estudios profesionales que 
ejercíamos no nos dejaban mucho tiempo y recursos como para 
tener y sostener a un niño en esos momentos. 

Adoptar no es una decisión simple de tomar, no solo por los 
prejuicios, mitos, inquietudes, dudas y temores acerca de ello 
(lo que lleva a muchos a ni siquiera considerarlo) sino también 
por las implicancias a nivel personal, familiar, legal, social y 
hasta ético que se presentan, sin mencionar el cuestionamiento 
espiritual en el que muchas veces caemos como iglesia. Un niño 
en adopción suele ser afectado en su desarrollo psicosocial prin-
cipalmente por sus vivencias de abandono y carencias afectivas, 
y de allí que intentar criar a un niño adoptado sin tener los 
recursos afectivos y el tiempo y paciencia suficientes para cam-
biar esa pequeña estructura mental puede más bien perjudicar 
su pequeño corazón y echar a perder su pequeña vida. Fernan-
do Savater lo resume así: «Lo que cuenta no es el derecho de 
cualquiera a adoptar un niño, sino el derecho del niño a no ser 
adoptado por cualquiera».

Y así pasaron dieciséis años de matrimonio, los cinco primeros 
buscando ser padres, los siguientes cinco mi esposa deseándolo 
y yo no, los cinco siguientes yo esperándolo pero mi esposa 
no, y ya en ese último año, habiéndolo meditado y procesado 
mutuamente, sintiéndonos emocionalmente más estables y 

espiritualmente con mayor convicción y con una proyección de 
vida más clara, tomamos la decisión de adoptar no por la nece-
sidad de ser padres sino por el deseo de compartir y acompañar 
en la formación de un niño y darnos la oportunidad de seguir 
creciendo como familia, pues como creyentes tenemos los 
recursos suficientes para brindar ese amor, apoyo y dedicación 
que niños en esas condiciones necesitan. Además, entendimos 
que el afecto no depende de la biología. 

En ese tiempo aprendimos a responder inquietudes respecto al 
embarazo con un «Estamos en la dulce espera», y cuando nos 
felicitaban porque nos creían embarazados respondíamos «Esta-
mos en la dulce espera del milagro divino», hasta que Dios cum-
plió su milagro, preparó nuestros corazones, sanó nuestra alma, 
nos capacitó y nos dio un hijo que nació de nuestro corazón. Él 
nos concedió el privilegio de ser padres de un hermoso niño que 
llegó a nuestro hogar el 12 de enero de 2018 con tres añitos 
de edad y a dos meses de cumplir nosotros dieciocho años de 
casados. Fue una larga espera donde pedimos con fe, oramos 
y agradecimos a Dios por el niño que aún no conocíamos pero 
que él ya conocía. 

Tal vez el milagro no vino como lo esperaban quienes venían 
con sus mensajes de fe y esperanza (y en ocasiones de conde-
nación por, según ellos, «falta de fe») pero Dios lo hizo desde 
su estilo, en su tiempo y bajo su soberana voluntad. Desde allí 
nuestras vidas se transformaron radicalmente; pensábamos que 
la adopción nos permitiría darle una mejor vida a nuestro hijito, 
pero hasta ahora vemos y comprendemos que él vino a nuestro 
encuentro para transformarnos y darnos una mejor vida como 
familia adoptiva. 

Deshágase de los prejuicios y considere el verdadero milagro de 
la adopción. 

http://e625.com/tienda
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Muchos meses habían pasado desde la última vez 
que los Rodríguez usaron la elegante mesa del 
comedor.  Cada fin de semana había actividades 
distintas: el té de damas, los chicos en el cine o el 
juego de baloncesto. La abuela era la única que se 
sentaba allí cada viernes con su taza de té, viendo 
al reloj de la pared. Una tarde Beto, de 5 años, llegó 
a sentarse junto a ella.

—¿Por qué siempre te sientas a comer aquí solita, 
abuela?

—Me gusta esta mesa —sonrió la abuela—; tu abue-
lo la hizo cuando nació tu papá, y cada día por las 
tardes todos nos sentábamos a conversar y comer 
juntos como familia.

—Nosotros también nos sentamos aquí para Navi-
dad —exclamó Beto con alegría. 

La abuela sonrió, pero luego miró con nostalgia ha-
cia el suelo mientras la televisión sonaba en la sala. 

Desde la revolución bolchevique en 1917 hasta la 
llegada del neoliberalismo en el mundo posmoder-
no de los años 90 varios autores han afirmado la 
idea de que la familia ya no debe ser considerada 
como la principal base de la sociedad; el Estado, 
las escuelas, las comunidades económicas y los 
grandes movimientos sociales han querido suplan-
tar el papel de la familia en todos sus aspectos: 
convivencia, formar valores, educar a los hijos, el 
sostenimiento económico, la seguridad alimentaria, 
el desarrollo personal e incluso el bienestar psicoló-
gico o la espiritualidad. Estas son funciones que de 
una u otra manera las instituciones sociales hoy día 
aspiran a cubrir. 

Muchos padres hoy en día se obsesionan con «pro-
ducir» hijos que lleguen a superar sus propios es-
tándares y sean trabajadores productivos, empren-
dedores y comprometidos. Esto en sí mismo es muy 
loable, pero la diferencia es que en estos tiempos 
los padres están muy ocupados trabajando y siendo 
ellos mismos productivos como para encargarse de 

esa tarea, entonces los niños deben ser consignados 
a instituciones «especializadas» que hagan de ellos 
hombres y mujeres de bien. En otras épocas antiguas 
esto solo ocurría en los orfelinatos, cuando por un 
fatal suceso los padres morían o quedaban incapaci-
tados para cuidar de sus hijos. 

Cada vez más rápido los niños se independizan en 
los países desarrollados y dependen menos de sus 
padres, buscan un apartamento, toman sus propias 
decisiones y generan ingresos básicos que les permi-
ten resolver sus problemas cotidianos. Un joven que 
a sus 25 años aún vive con sus papás puede ser en 
algunas ciudades un preocupante signo de alguna 
especie de patología social. 

Pero al mismo tiempo la edad promedio del suicidio, 
la edad de inicio de la actividad sexual y la edad de 
inicio de consumo de alcohol y drogas también está 
cambiando: esta es la forma como la niñez y adoles-
cencia está pagando la factura por esta autonomía 
acelerada. 

Estos excesos han hecho que muchos padres se sien-
tan abrumados por tanta invasión a su papel natu-
ral, lo que explica el incremento masivo del sistema 
de Escuela en casa como respuesta de estos para 
reclamar sus derechos sobre la crianza de sus hijos 
en medio de un sistema masificado de educación. 
Pero, ¿cómo los ministerios con niños y adolescentes 
pueden buscar un balance sano en esta nueva era 
de la «paternidad virtual»? En este contexto, vale la 
pena regresar a pensar en el diseño divino para la 
sociedad. Revisemos un poco este modelo «natural» 
que Dios diseñó:

1.	 En el embarazo una persona porta a otra en 
su vientre mientras desarrollan un vinculo de 
cuidado y afecto por nueve meses. Esto afirma 
cuán dependientes los seres humanos somos 
unos de otros (Salmos 139:16).

2.	 Los bebés lactantes son solo gradualmente 
independientes y expuestos a relaciones de 
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afecto, cuidado y socialización en las que primero desarro-
llan un sentimiento profundo de seguridad y pertenencia 
que forma parte de su estima personal por el resto de su 
vida (Mateo 7:9-11). 

3.	 Los padres (ambos) cumplen una función vital para 
establecer una base de amor y límites ante todo aquello 
que puede dañar la integridad de sus hijos y también una 
función importante para estimular la productividad dentro 
de su vocación (Proverbios 22:6), la organización y la 
actitud creativa y constructiva en la convivencia cotidiana 
(alimentación, descanso, juego, aprendizaje sistemático, 
solución de problemas y comunicación).

4.	 En la adolescencia los padres también juegan un papel 
vital para ayudar a sus hijos a filtrar sus impulsos, estabi-
lizar sus emociones y abrirse camino gradualmente hacia 
una vida adulta responsable en sus interacciones con otros 
adolescentes y con otras personas (Efesios 6:4). 

5.	 La convivencia con los hermanos sigue siendo la principal 
fuente de aprendizaje social entre pares: solución de con-
flictos, comunicación, afecto y valores como la solidaridad, 
la compasión y la cortesía, pero también la competitividad 
y las relaciones colaborativas (Deuteronomio 6:6-7). 

Por supuesto que no existe base bíblica para negar la relevan-
cia de otras instituciones como complemento a la formación 
en el hogar, y por otro lado también sabemos que para los hijos 
la familia es una institución transitoria, ya que al final deja-
rán a su padre y madre (Génesis 2:24), pero no podemos por 

ello dejar de reconocer el papel fundamental del hogar y los 
desastres personales que ocurren cuando la familia no cumple 
su función natural. 

1.	 Las iglesias locales tampoco sustituyen el papel de la 
familia, y esto nos lleva a pensar en algunos elementos 
importantes que hoy día las iglesias quizás no están pro-
moviendo con suficiente fuerza: 

2.	 Los padres son los primeros responsables de compartir el 
evangelio y discipular a sus hijos. 

3.	 La educación en valores y cualquier otro tipo de educación 
sistemática y escolar solamente será efectiva si se ve como 
un complemento a la labor educativa del hogar. 

4.	 Los ministerios y programas de la iglesia que trabajan con 
adolescentes y niños necesitan fortalecer sus lazos de 
colaboración con la labor que los padres ya realizan. 

En vez de debilitar o competir con la formación de padres, 
los programas de gobierno funcionarían mejor si equiparan 
a los padres en actitudes de protección ante las principales 
formas de violencia, crianza con ternura, valores y cuidado 
responsable. 

Esperamos que Dios guíe tu vida y tu ministerio para que 
puedas a través de él promover de nuevo un vínculo de recon-
ciliación que permita que el evangelio pase de generación a 
generación entre la salsa y los panes alrededor de mesas, por 
fin llenas de conversaciones y risas otra vez.  

Muchos padres hoy en 
día se obsesionan con 
«producir» hijos que 
lleguen a superar sus 
propios estándares 
y sean trabajadores 
productivos, 
emprendedores y 
comprometidos. Esto en 
sí mismo es muy loable, 
pero la diferencia es 
que, en estos tiempos, 
los padres están muy 
ocupados trabajando 
y siendo ellos mismos 
productivos como para 
encargarse de esa tarea.
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Voy a contarles una partecita de nuestra historia fa-
miliar por la misma razón que siempre compartimos 
cualquier otra parte: para que vean que Dios es Dios 
y llama a gente normal, porque el que importa es él. 
Este Dios, el de la Biblia, es de establos, carpinteros, 
reyes que no olvidaron nunca cómo arrear ovejas y 
niños que ofrecen su lonchera; este Dios nos llama 
a cosas enormes que se construyen en secreto y en 
chiquito, poco a poco.

Quiero contarles que lo que más amo de mi esposo 
Alex no es la parte pública de su ministerio, es lo 
que Dios ha hecho y está haciendo cuando nadie ve; 
es cuando lo veo como hoy.

Desde hace un año tomó la tarea de ser la figura 
paterna (mentor) de una niña de la misma edad 
que una de nuestras hijas y que nunca ha conocido 
más que la vida en el sistema de protección, ya que 
vive en un hogar. Cuando la gente se entera de que 
nosotros adoptamos muchas veces nos dice: «Eso 
no es para cualquiera, es un llamado especial», «Los 
felicitamos», y es verdad, la adopción no es para to-
dos, pero lo que no es verdad es que el problema de 
la niñez vulnerable es para una élite súper cristiana 
(porque no existe tal cosa). Si el Señor nos abrió los 
ojos, el llamado a ser suyos incluye meter las manos 
donde él las mete, andar en las aguas profundas 
donde él anda y llorar por lo que él llora; entonces 
los huérfanos sí son problema de todos los que so-
mos suyos, aun si nuestra familia no puede adoptar.

Aquí hay maneras concretas de involucrarse:

1 .  OREN PREGUNTANDO A DIOS: 
«¿CÓMO QUIERES USARME CON 
LOS NIÑOS?»
Esto es medular. Ver la necesidad y que nos duela es 
Dios despertándonos. Al reconocer su voz, hagamos 
como Samuel y digamos «Heme aquí… ¿Cómo pue-
do servirte?» y esperemos respuesta. Por experiencia 
les digo que Dios va a contestarles porque sus niños 
lloran y él está oyéndolos. Nosotros somos respues-
ta a esas oraciones; es cuestión de obedecer. Si 
están casados, pónganse de acuerdo; si son papás, 

marquen la pauta sin temor. Si son solteros, ¡mejor 
aún! (1 Corintios 7:32).

2.  MENTOREEN
La gran mayoría de niños en los hogares de protec-
ción no están allí por la orfandad como tal sino por-
que su familia no es un recurso viable (trágicamen-
te, las razones más frecuentes son extrema pobreza, 
abuso sexual, violencia doméstica o abandono). 
Muchos de nuestros (sí, son nuestros) niños pasan 
su niñez en el sistema de protección sin un modelo 
familiar, sin apego a alguien seguro y sin la red de 
apoyo que Dios diseñó que —para bien o para mal— 
es la familia, y terminan «graduándose» del sistema.

La época navideña es en la que los hogares de niños 
son atiborrados de visitas, regalos y comida; no está 
mal, pero podemos hacerlo mejor. Ir una vez al año 
es una bendición, pero decidir aparecer con cons-
tancia y entablar una RELACIÓN cambia la vida.

¿Saben lo que es cumplir dieciocho en un hogar de 
niños? Es sinónimo de angustia, terror, soledad e 
incertidumbre porque ese cumpleaños es cuando el 
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reloj de arena deja caer su último grano 
y, sin tener recursos, destrezas relaciona-
les o raíces, son lanzados al vacío.

¿Qué tal si más Alexs aparecen una vez 
al mes en la vida de un niño? Mes a mes 
enseñando cómo se come, cómo se aho-
rra, cómo se pide perdón, cómo se lee la 
Biblia… Ese cumpleaños número diecio-
cho puede significar esperanza.

3.  APOYEN CON BECAS, 
CUENTAS DE LUZ, GAS, 
MERCADO, HONORARIOS 
DE PROFESIONALES, ETC.
Como dijo mi amiga Sarita de Ruano en 
un taller: «No se ve tan bonito en Face-
book, pero esto bendice más a los hoga-
res que muchas de las cosas que usual-
mente se reciben». Somos voluntarias en 
la Alianza Cristiana para los Huérfanos 
en Guatemala y esto nos pone frente a 
tantas historias… Una amiga misionera 
me contó cómo bajó de peso porque en 
las noches solo podían hacer una sopita 
rala para que alcanzara para todos los 
niños y que a veces se quedaban sin luz 
o gasolina para viajar a las audiencias, 
pero que los voluntarios deseaban llegar 
(con la mejor de las intenciones) a darles 
pastel y un show de payasos.

Si vamos a servir a un hogar, la pri-
mera pregunta debe ser: ¿cuáles son 
sus necesidades? Porque… ¿queremos 
bendecir o ser vistos? ¿Queremos ayudar 
o que nos aplaudan? ¿Queremos servir o 
servirnos para aplacar nuestra concien-
cia? Podemos gastar la misma cantidad y 
realmente contribuir al bienestar a más 
largo plazo.

4.  INVIERTAN EN 
PREVENCIÓN
Si tomamos en serio la gran comisión 
veremos que somos el agente preventivo 
más fuerte que existe. Somos muchos, 
estamos en todos lados ¡y no depen-
demos de nuestra astucia! El otro día 
oí el testimonio de la psicóloga de un 
hogar que me movió a las lágrimas: 
ella presenció una audiencia donde una 
jueza estaba definiendo si reunir a una 
madre sola de escasos recursos con sus 
niños. Cuando le preguntó cómo iba su 
situación, la mujer le contó que unas 

señoras de la iglesia estaban ayudándola 
a poner un negocio pequeño y que iban 
a apoyarla con los niños. La jueza mandó 
a llamarlas para constatarlo, y así fue. 
Yo lloraba de ver que la fidelidad de Dios 
sigue expresándose a través de su cuerpo. 
Haremos proezas si hacemos lo que está 
a nuestra mano hacer, que es exacta-
mente lo que él pide.

5.  OREN POR LOS QUE YA 
ESTAMOS AQUÍ
El llamado es duro. La vida junto a los 
niños de orígenes difíciles demanda 
una entrega total y en el camino nos 
damos cuenta de que no se puede vivir 
esta vida sin morir a nosotros mismos, y 
morir nunca es divertido. Vemos nuestros 
límites como nunca y necesitamos ca-
minar en dependencia al Señor cada día. 
Comprender a nuestros niños no siempre 
es fácil y las fuerzas, la paciencia y la 
perspectiva pueden perderse fácilmente.

Las familias adoptivas, encargados de 
hogares, padres sustitutos, trabajadores 
sociales, psicólogos, etc., necesitamos 
fuertemente que vayan al Padre y se 
unan a nosotros ante su trono; no serán 
palabras al aire, serán corazones dis-
puestos a poner atención a dolores que 
parecían ajenos y, al hacerlo, sentirán 
más de cerca el corazón de Dios.

Esto no es glamoroso porque es un lla-
mado a morir, es el llamado de Jesús de 
Nazaret de venir a tomar nuestra cruz y 
seguirlo adonde las luces no nos enfo-
can, las bocinas no amplifican nuestra 
voz y solo él ve. ¡Vamos! La recompensa 
es enorme, es un corazón quebrantado 
y simultáneamente el gozo de tener 
esa esperanza eterna, de saber que ya 
regresará aquel que conoce a cada uno 
de ellos por su nombre.

La Biblia dice en Salmos 27:10 «Aunque 
mi padre y mi madre me abandonen, 
el Señor me recibirá en sus brazos». En 
la ciudad de Guatemala hay una niña 
que lo recita y puede imaginarse los 
brazos de ese Dios, porque los brazos de 
mi esposo la abrazaron hoy con amor 
paternal, una vez más, y le enseñaron a 
revolver el café en un restaurante. 

La gran 
mayoría de 
niños en los 
Hogares de 
protección 
no están allí 
por orfandad 
como tal, 
sino porque 
su familia no 
es un recurso 
viable.
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DISCIPULANDO LA 
FAMILIA DE HOY

No es nuevo que la familia como institu-
ción esté siendo «bombardeada» pero sí 
—quizás como nunca— sus fundamentos y 
valores han sido dañados. Esto nos afecta 
a todos, y afecta a la iglesia también. Las 
familias, fuera y dentro de las iglesias, 
necesitan ayuda; tenemos la oportunidad 
de brindar herramientas y acompañarlas en 
los distintos desafíos que enfrentan hoy.

Sabemos que las familias de la Biblia no 
son perfectas, pero pareciera que hay una 
errada idea de que sí lo son y también 
de que la Biblia solamente le habla a la 
«familia tipo»; en realidad, cada familia de 
la Biblia enfrentó los desafíos de su época. 
Estos padres no siempre fueron el mejor 
ejemplo en la crianza, educación y direc-
ción de sus hijos, los hermanos no siempre 
se llevaron bien entre ellos y los hijos no 
siempre obedecieron a sus padres. Al fin y 
al cabo, los contextos van cambiando, pero 
las familias siguen enfrentando los mismos 
desafíos de relacionarse unos con otros 
de la manera en que Dios quiere que lo 
hagamos. La Biblia sigue siendo una fuente 
inagotable de sabiduría para la familia de 
hoy y de todos los tiempos, tanto para la 
familia tipo, la familia ensamblada, la fa-
milia reconstituida, la familia disfuncional, 
la familia sin hijos, la familia sin padres y 
para los míos, los tuyos y los nuestros.

Algunos desafíos 
que enfrentamos 
al discipular la 
familia de hoy:
1 .  FAMILIA -  IGLESIA: 

Padres que están alejados de Dios y/o de 
la comunión de la iglesia porque sienten 
culpa y vergüenza o porque tienen 
miedo de que sus amigos y líderes de 
la iglesia los juzguen.

2.  EN LA PAREJA: 
Un vínculo matrimonial débil causado por las lealtades 
previas con sus hijos, fantasmas de relaciones pasadas, 
fallas en la comunicación y no trabajar para cultivar los 
ajustes necesarios, luchas con los ex que convierten a los 
hijos en prisioneros de guerra.

3.  LOS HIJOS: 
Pertenencia e identidad familiar. Estas dos se encuen-
tran muy ligadas a las tradiciones familiares (qué, cómo y 
dónde se celebraban las fechas especiales); acostumbrarse 
a nuevas tradiciones, comidas diferentes y/o estar entre 
extraños en una casa desconocida resulta —en el mejor de 
los casos— en una situación incómoda.

Es nuestra tarea pastoral ayudarlos a evitar tropezar con 
estos obstáculos o que queden atrapados en ellos. El secreto 
está en no perder de vista la fidelidad de Dios y su mano 
protectora: cuando esto sucede es cuando comienzan las 
quejas, las murmuraciones y las peleas y se evidencia la falta 
de fe y el miedo de morir en el intento. Por supuesto que 
los desafíos que enfrentan son reales y difíciles, pero Dios 
está en control y deben aprender a creer y actuar según esa 
confianza en Dios. ¡Dios quiere bendecir a todas las familias 
de la tierra!
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DOS EJEMPLOS EN EL NUEVO 
TESTAMENTO DE FAMILIAS «SOLAS» 
QUE SALIERON ADELANTE
Quiero enfocarme ahora en aquellos que están enfrentando so-
los los desafíos de ser familia. Al poner la mirada en estos dos 
ejemplos quisiera que sirva de aliento para que dichas familias 
continúen confiando en la fidelidad de Dios para con ellas.

UNA FAMILIA SIN PADRES
Jesús frecuentaba ir y pasar tiempo con una familia de Betania. 
Las Escrituras no dicen nada acerca de los padres de María, 
Marta y Lázaro porque cada vez que Jesús realiza una visita a 
esta casa solamente son mencionados ellos tres. 

Los tres hermanos son muy diferentes entre sí, ven la vida y se 
ocupan de ella de distintas maneras. Un día, Marta estaba muy 
ocupada y no solamente levantó su queja contra María sino 
que se quejó de lo que Jesús estaba haciendo: «Señor, ¿no te 
importa que mi hermana me deje trabajar sola? ¡Dile que me 
ayude!» (Lucas 10:40).

En cada oportunidad que estuvieron juntos Jesús pudo acon-
sejarlos, instruirlos y desafiarlos a creer. Dios no abandona a 
ninguna familia; su propósito de bendecir a todas las familias 
de la tierra sigue en pie.

UN PADRE AUSENTE EN LA FE
Eunice, la madre de Timoteo, era una mujer judía creyente en 
Cristo que, aunque tenía un esposo gentil (griego), supo y pudo 
instruir a su hijo en las Sagradas Escrituras. Junto con su madre 
Loida fueron mujeres ejemplares con «una fe no fingida».

Timoteo contó con la ayuda de un Pablo que lo amaba como a 
un hijo. Obviamente, no era su padre biológico, pero lo amaba 
como a un hijo espiritual. «[…] siempre, día y noche, me acuerdo 
de ti en mis oraciones. Al acordarme de tus lágrimas siento 
deseos de verte, para llenarme de gozo; pues me viene a la me-
moria la fe sincera que hay en ti, la cual habitó primero en tu 
abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy seguro que habita 
en ti también» (2 Timoteo 1:3-5).

CON EL CORAZÓN EN EL QUE 
SUFRE Y LA MENTE EN EL QUE 
LIDERA
Esteban Borghetti utiliza esta idea en uno de sus libros, y me 
parece muy acertada para la ocasión. Este ha de ser el punto de 
partida para quienes nos toca la tarea de acompañar y discipu-
lar a las familias de hoy: ponerse en el lugar de aquel que sufre 
y necesita consejo para salir adelante.  

Recordemos y hagamos recordar que el secreto está en no 
perder de vista la fidelidad de Dios y su mano protectora. 

Sabemos que las familias de 
la Biblia no son perfectas, pero 
pareciera que hay una errada idea 
de que sí lo son y también de  que 
la Biblia solamente le habla a la 
«familia tipo».

http://e625.com/tienda
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Recuerdo que hace ya más de diez años había 
terminado de grabar un programa para la televisión 
llamado El club 700 hoy que se rodaba en la ciudad 
de Nashville (Tennesee). La mayoría de los entrevis-
tados e invitados especiales viajábamos desde lejos 
para participar de este popular y hermoso programa 
y yo había sido invitada para presentar mi libro El 
milagro de la adopción. En aquella ocasión había 
una cantante que también estaba presente pero 
para dar a conocer su música; cuando estábamos 
a solas, en voz baja me preguntó: «Si adoptaste, 
nunca puedes divorciarte… ¿Cierto?». Fue el comen-
tario más inesperado e inapropiado de todos los que 
había escuchado hasta entonces. La pregunta estaba 
basada en la concepción de que las familias deben 
darles un hogar perfecto a los niños que adoptan; 
por supuesto que no todas las personas piensan así, 
pero este ejemplo extremo hoy me ayuda a con-
versar contigo en lo referente a los desafíos que 
enfrentan las familias en cada etapa del viaje a la 
adopción de sus hijos.

HOGARES PERFECTOS
Algunos piensan que los padres adoptivos tenemos 
una responsabilidad aún más grande que el resto 
de los padres a quienes Dios les entregó sus hijos de 
manera biológica. Como madre adoptiva considero 
que de alguna manera sí la tenemos, esto es, cuando 
encaramos la adopción de nuestros hijos con los 
ojos abiertos y con el sentido de responsabilidad de 
que somos padres y madres por decisión propia. 

Hay muchas razones por las que un padre puede lle-
gar a la conclusión de que no es digno de ser padre 
por medio de la adopción:

1.	 La presión de tratar de complacer a la agencia 
de adopción, al gobierno y a todos los involu-
crados en el proceso de adopción, el escrutinio 
sobre su vida antes de que le otorguen un papel 
que lo califique como apto para adoptar. 

2.	 La pérdida de la privacidad cuando a su casa 
llega gente extraña para realizar un estudio 
del hogar donde debe responder todo tipo de 
preguntas referentes a su pasado y a su estilo 
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de vida actual. Muchas veces le sugieren que 
debe cambiar algo en la estructura de su casa 
para que esta sea apta para el hijo adoptivo (en 
mi caso, vivía en una casa con vista a un lago 
y me pidieron que pusiera un cerco alrededor 
antes de finalizar la adopción de mis hijos; 
incluso debía tener un extinguidor de fuego en 
mi cocina para que mi hogar fuese apto para 
mis hijos). 

3.	 El sentimiento de no ser importante o valioso 
que se siente luego de que los encargados de 
las instituciones nos hacen saber que en este 
proceso es el niño lo importante y no los futu-
ros padres ni sus deseos. 

4.	 Los escrutinios de las agencias después de la 
adopción, a las que hay que darles cuenta por 
varios años después. Toda adopción legal re-
quiere que la familia dé cuentas en lo referente 
a la condición del niño por medio de fotogra-
fías y muchas veces por medio de visitas al 
hogar.

5.	 El sentimiento de sentirse inadecuado. Si el 
proceso de adopción culmina exitosamente 
tendrá en su casa a un hijo y sentirá que no 
tiene ni idea de las cosas más sencillas con 
respecto a su cuidado, como por ejemplo cuán-
tas onzas de leche debe darle y cada cuánto 
tiempo. Si el proceso de adopción no llega a 
completarse el sentimiento es de pérdida, sufri-
miento y frustración, y a todo esto se le añaden 
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todas las presiones que las personas que los rodean le 
imponen debido a los prejuicios y mitos que ellos creen 
con respecto a la adopción.

Como madre adoptiva, he pasado por estas situaciones y sé 
qué se siente, por eso voy a Dios con todas estas presiones y le 
pido que me ayude a ser calificada por él para hacer esta tarea 
mayúscula; cuando lo hago, siento que Dios me recuerda el 
regalo que me ha entregado de ser madre adoptiva. Entre las 
muchas cosas maravillosas este rol me ha hecho ver la impor-
tancia de ciertas verdades que para los padres biológicos son 
fáciles de olvidar: una de esas verdades es que mi rol de mamá 
es temporal, mi rol no es permanente y por lo tanto debe tener 
un sentido de urgencia en hacer lo que mis hijos necesitan 
hoy:

1.	 Mis hijos necesitan que los nutra. En términos científi-
cos, la nutrición es llamado un súper factor, esto quiere 
decir que los investigadores lo consideran el principio más 
importante en el cuidado de los niños; sin embargo, vale 
la pena destacar que, si los niños no se sienten amados 
y queridos, no importa qué otras cosas maravillosas los 
padres hagan porque no tendrán mucha influencia sobre 
ellos. Como madre adoptiva puedo dar testimonio del 
poder de la nutrición, no solo física sino emocional y 
espiritual: mi hijo David ganó el 50 % de su peso en solo 
un mes de estar con nosotros, pero más importante que 
eso es que él aprendió a correr a mis brazos en las cuatro 
primeras horas que estuvo conmigo como mi hijo. Dicen 
que los niños que crecen en orfanatos tienen por lo me-
nos tres meses de atraso por cada año de vida, y la razón 
es la falta de afecto y cariño; si Dios nos bendijo con un 
hijo debemos bendecirlo nutriéndolo, cuidándolo, dándole 
una buena alimentación y asegurándonos de entregarle 
cada día amor y afecto.

2.	 Necesitan que los guíe. Preparar a los hijos para la vida de 
adultos es una de las cosas más importantes que hace-
mos como padres y esto incluye el guiarlos en los temas 
referentes a los desafíos que ellos enfrentan de acuerdo a 
su edad, como por ejemplo hablarles sobre sexo a tus hijos 
a medida que se desarrollan, sobre las drogas, el alcohol, 
los tatuajes, etc. También implica guiarlos a emprender, 
servir y ministrar y presentarles opciones de educación y 
de oficio. Nosotros como padres podemos ver los talen-
tos y dones que Dios les ha entregado y ser sus primeros 
mentores de vida. 

3.	 Necesitan saber quién es su verdadero Padre. Cuando ter-
miné de escribir mi libro El milagro de la adopción volví 
a recordar la historia y a repasar las lecciones aprendidas. 
Una de las más importantes es que lo mejor que puede 
sucederle a un niño huérfano no es que un padre y una 
madre lo adopten —aunque esto puede ser muy hermo-
so y beneficioso— sino que sepa y entienda que en Dios 
tiene su verdadero Padre. Entendí que Dios no nos llamó 
a todos a adoptar pero sí a visitar al huérfano y desam-
parado y que cuando los visitemos debemos compartir 
con ellos el mensaje que puede cambiar sus vidas: Dios 

es su verdadero Padre. Esto también es lo que los padres 
biológicos deben enseñar a sus hijos.

Es más obvio para un padre adoptivo entender que esta tarea 
requiere más de sus capacidades. Ser responsables por la vida 
de estos niños es difícil y requerimos mucho más que habilida-
des humanas, requerimos la sabiduría y la gracia de Dios. Pero 
eso no quiere decir que ser padre adoptivo sea imposible: vale 
la pena adoptar a los huérfanos. La felicidad de tenerlos a ellos 
y el presentarnos ante Dios aprobados por medio de su gracia 
es nuestra ganancia.

Volviendo a mi historia inicial, hace cuatro años me enteré 
que aquella mujer que conocí en El club 700 hoy, la que me 
preguntó sobre la adopción y el divorcio, se había divorciado. 
Nunca volví a ver a esa preciosa mujer; sin embargo un día, 
inesperadamente, mientras me encontraba en un viaje de 
misiones visitando una obra social en un país de Centroaméri-
ca, mi compañera de cuarto dijo ser la esposa del que una vez 
fue el esposo de la adoradora. Yo me sorprendí pero a la vez, 
sentada en esa cama, me confrontó el hecho de que en aquel 
momento yo también estaba divorciada del hombre con el que 
había adoptado a mis hijos y que además sobre mis hombros 
estaba la responsabilidad de ellos.

Esto me hizo reflexionar en que como padres —biológi-
cos o adoptivos— tenemos en nuestros hijos una tarea de 
mayordomía y solo disponemos de un poco de tiempo para 
realizarla. No tenemos familias perfectas pero sí tenemos 
la opción de no abandonar a nuestros hijos. La paternidad 
es un privilegio y no un derecho; ser padres no es cuestión 
de merecer nuestros hijos. Nuestra posición en sus vidas es 
para servir y debemos hacerlo a pesar de los obstáculos que 
tengamos en el camino. Recordemos que tenemos que darle 
cuentas a Dios por lo que hemos hecho con nuestros hijos y 
que por eso nuestro rol de padres es solo temporal: no son 
nuestros, son de él.

Como sé que existen problemas que se presentan a los padres 
adoptivos, mi anhelo es educar a las personas sobre este tema. 
Si necesitas ayuda y una comunidad que te acompañe en el 
proceso de adopción te invito a inscribirte para participar de 
nuestra primera conferencia virtual gratuita utilizando este 
link: www.rebecasegebre.org/adopcion. Esta conferencia tiene 
como fin capacitar e informar acerca del antes, durante y 
después del proceso de adopción. Es una capacitación para 
individuos, familias e instituciones que buscan desarrollar 
una visión más profunda de la adopción, tener más confian-
za al momento de tomar la decisión de adoptar y obtener la 
habilidad para guiar y educar a su familia en esta nueva etapa; 
además, desmitificaremos las falsas creencias y prejuicios sobre 
la adopción y daremos consejos prácticos para que los familia-
res interesados puedan vencer los desafíos que se presenten en 
su camino.

Agenda la fecha del 21 de noviembre a las 6 p. m. (EST) para 
poder ser parte de la conferencia virtual «El milagro de la 
adopción». 

http://rebecasegebre.org/adopcion
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¿ESTAMOS FORMANDO  O 
INFORMANDO  LA FE EN 
NUESTROS NIÑOS?

¿CUÁL ES TU PERSPECTIVA 
SOBRE POR QUÉ HAY UN GRAN 
NÚMERO DE NIÑOS DE FAMILIAS 
CRISTIANAS QUE NO SIGUEN 
LA VIDA DE IGLESIA COMO SUS 
PADRES?  ¿ESTAREMOS HACIENDO 
ALGO MAL?
Hay mucho dolor alrededor de este tema y no se les 
está dando a los padres ninguna garantía para sus 
estrategias. Una petición muy recurrente es: «¿Cómo 
mantenemos a nuestros jóvenes en la iglesia?». Sin 
embargo, este no es un enfoque que ayude. Nues-
tro reto interminable como padres y miembros de 
las iglesias debe ser: «¿Qué estoy haciendo yo para 
ayudar a este joven a encontrar vida en Cristo y una 
vida dirigida por Jesús que sea relevante y que esté 
en crecimiento?».

El nacimiento del movimiento de la escuela domini-
cal hace algunos cientos de años vio cómo la iglesia 
tomó la responsabilidad de la educación cristiana de 
los niños y jóvenes, convirtiéndose en una estrate-
gia misionera global. Hoy la iglesia, a través de sus 
programas y actividades, sigue promoviéndose como 
la fuente principal para discipular a los jóvenes, 
haciendo a un lado la instrucción bíblica de que la 
familia es la que debe tomar el protagonismo. Esto 
se reforzó aún más con el surgimiento en el siglo pa-
sado de los «profesionales» empleados por las iglesias 
locales. Sin embargo, el bloque más importante para 
un desarrollo integral del niño son los padres que 
tienen una disciplina intencional sobre la formación 
espiritual.

Al involucrarnos individual y corporativamente en 
la misión que se nos ha encomendado por Jesús de 
«hacer discípulos» hay una urgente necesidad de 
reclamar el rol de la familia en el discipulado a largo 
plazo.

En el mundo, el tiempo se ha convertido en algo 
sumamente valioso; la forma en cómo invertimos 

nuestro tiempo refleja nuestras prioridades. Los 
padres, con razón, invierten en la formación de la 
carrera y futuro de sus hijos, pero esto debe ser 
balanceado con una inversión aún más podero-
sa: la formación moral y espiritual para crear un 
carácter y una vida cristocéntricos.. Así que si a 
la iglesia le importa la formación espiritual de los 
niños y jóvenes, debería también estar preocupada 
por la formación espiritual de los padres y en cómo 
ayudarles a los niños y jóvenes a encontrar su lugar 
en la comunidad o iglesia donde la fe será nutrida.

John Westerhoff lo describe muy claramente: «El 
paradigma de escolaridad instruccional está en 
bancarrota. La fe no puede enseñarse con ningún 
método de instrucción; solo podemos enseñar 
religión. La fe puede ser inspirada en medio de una 
comunidad de fe. Un nuevo paradigma es necesa-
rio, y lo que yo llamo una comunidad de formación 
de fe es la que mejor aborda las necesidades de 
nuestra vida». 

¿QUIÉN FALLÓ, LOS PADRES O LA 
FALTA DE REVELACIÓN DE PARTE 
DE DIOS?
Para comprender mejor la raíz de nuestra situación 
actual debemos quitarnos nuestros lentes del siglo 
21 y regresar al entendimiento bíblico de «familia». 
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No hay una traducción directa de «familia» en el Antiguo 
Testamento, pero sí hay varias palabras en hebreo que han sido 
traducidas como «familia» en nuestras Biblias modernas. Las dos 
palabras usadas con más frecuencia nos brindan dos lentes más 
claros con los que ganamos una mejor comprensión integral de 
«familia» que debe dirigir nuestros esfuerzos. 

La raíz de la palabra «bay’ith» es usada más de 2000 veces en el 
Antiguo Testamento y significa «familiar». Esta palabra abarca 
más allá de lazos de nacimiento y adopción.

La segunda palabra más usada es «mishpachah» que lleva el 
sentido de «tribu, clan, comunidad». En efecto es un lazo de 
parentesco que une a un grupo de personas a una causa en 
común.

Digámoslo más claro: la formación espiritual es una respon-
sabilidad de hogar e iglesia trabajando juntos para levantar 
seguidores activos de Jesús a largo plazo. Pero necesitamos ir 
más profundo. Parte del «fracaso» de nuestra situación actual es 
que pasar «información» acerca de la fe ha tenido mayor priori-
dad y enfoque que «formar» experiencias que enriquecen la fe. 
La «revelación» no solo viene a través de la Palabra escrita dada 
por Dios sino que viene también a través de las ricas experien-
cias de la vida y la influencia de los colegas, mentores, vivencias 
memorables, proyectos de servicio, la vida del hogar y más.

¿CREES QUE LAS IGLESIAS TOMAN 
REALMENTE EN SERIO A LOS NIÑOS Y 
JÓVENES? ¿POR QUÉ?
La investigación estadística en el mundo occidental, así como 
las reflexiones del Sur Global, apuntan a una crisis mundial 
de discipulado. Reportes como «La hemorragia de la fe» son 
indicativos de esta tendencia. Aunque esto es el resultado de 
muchos problemas, ¿podría ser que una de las razones principa-
les de este resultado sea cómo estamos viajando con los niños y 
jóvenes durante sus años de formación?

Mientras sigamos:

�� Tomando decisiones sobre lo que necesitan sin consultarles

�� Pasándolos al frente para que actúen ante los adultos 
(resultando en un fervoroso aplauso) en lugar de invitarlos 
a que nos dirijan en la alabanza

�� Segregándolos de la mayoría de nuestras actividades que 
hacemos juntos en nuestros servicios tanto en los fines de 
semana como durante la semana

�� Concentrándonos en el currículo mientras ignoramos la 
gran pregunta de su realidad («Creo que la respuesta es 
Moisés, pero no estoy seguro dónde está Jesús mientras me 
hacen bullying en el colegio)

�� Desconectándolos de la sabiduría de los adultos 

seguiremos obteniendo los mismos resultados (y rascándonos la 
cabeza preguntándonos por qué).

EL MUNDO OCCIDENTAL ENFRENTA UNA 
MUY CONSISTENTE ERA RELATIVISTA. EN 
ESTE PERIODO DE TIEMPO, ¿CREES TÚ 
QUE LOS PADRES ESTÁN LEGÍTIMAMENTE 
APTOS PARA ENSEÑAR, ACOMPAÑAR 
Y DISCIPULAR A SUS HIJOS EN LA FE 
CRISTIANA?
¡Uno puede encontrar con poco éxito figuras de familias 
modelo en las páginas de las Escrituras! Así como en tiempos 
bíblicos, vivimos en un mundo lleno de corazones rotos y hoga-
res rotos, pero los padres son los agentes claves según el diseño 
de Dios para el desarrollo del ser humano. 

La iglesia debe asumir el rol de una agencia que entrena y 
brinda soporte a los padres para que sean los doctores de almas 
para sus hijos. La formación espiritual de los niños empieza con 
la formación espiritual de los padres.

Una de las razones por la que los jóvenes abandonan la igle-
sia y su fe que está registrada con abundancia en libros y en 
numerosos estudios sobre el tema es «mis padres y la iglesia no 
respondieron mis preguntas». La realidad es que no se proveyó 
el espacio para explorar estas preguntas, no era una prioridad. 
En una era de relativismo, es ahora más importante que antes 
que los hogares exploren la fe juntos, buscando la manera de 
poner en práctica la fe tanto dentro de la familia como en la 
comunidad. Debe ser tan natural como lo describe Moisés en 
Deuteronomio 6:7: alrededor de la mesa de comida, al ir en el 
carro de un lugar a otro, al caminar juntos, etc. Más conversa-
ciones y menos pleitos, más orar juntos y menos sermonear, más 
«nosotros juntos» y menos separación entre «nosotros» y «ellos», 
menos programas pero más intencionalidad.

¿CÓMO HACEMOS ESTO RESPETANDO LA 
DIGNIDAD Y LIBERTAD DEL NIÑO?
Jesús le dio gran dignidad a un niño cuando lo escogió en 
medio de una multitud y lo elevó a una posición de significado 

Al involucrarnos individual y 
corporativamente en la misión 
que se nos ha encomendado 
por Jesús de «hacer discípulos» 
hay una urgente necesidad de 
reclamar el rol de la familia en 
el discipulado a largo plazo.
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eterno. Agacharnos a su nivel comunica dignidad. Buscar sus ideas para responder a 
situaciones locales y globales es una estrategia muy valiosa. Ser un entrenador-mentor 
informal (comprometerse a hacer el viaje de vida con constancia) de un jovencito será 
un regalo que tendrá implicaciones eternas, así como proveerles un ancla para las tor-
mentas de la vida. Nuestros niños necesitan experimentar una libertad que los ayude 
a ser las personas para lo que Dios los diseñó y que contribuyan a servir a un mundo 
quebrantado.

Russel Moore lo pone de esta manera: «La iglesia no es una colección de familias. La 
iglesia es una familia. No somos ‘amigables con las familias’, somos familia. La verdad 
es que no existe un cristiano que no tenga hijos. Eres parte de una iglesia, el hogar 
de Dios, un hogar en el que Dios trae niños a cada generación. O tratas a estos niños 
como parte de tu responsabilidad y como parte del cuerpo de Cristo o vas a tratarlos 
como si fueran huérfanos.»

¿TIENES ESPERANZA PARA LA TRANSMISIÓN DE LA FE 
PARA LA SIGUIENTE GENERACIÓN? 
Yo me siento animado con el número de escritores que están dando lugar a esta con-
versación tan importante y tengo esperanza de que esto resultará en volver a pensar 
en la orden de Jesús de hacer «discípulos». Al mismo tiempo, muchas conversaciones 
están llevandose a cabo tanto local como globalmente sobre un acercamiento interge-
neracional para la formación espiritual y esto provee aún más esperanza. 

Estoy preocupado porque sigo viendo las evidencias de cómo la iglesia cristiana no 
sale de la era de la cristiandad para entrar a la era misional en la que vivimos hoy.

Tod Bolsinger escribe extensamente sobre «la falta de entrenamiento para los líde-
res cristianos para el mundo que está desapareciendo, trabajan incansablemente en 
resolver problemas de las soluciones de ayer». Agrega: «Ellos se levantan cuando el 
mundo alrededor nuestro ha cambiado, pero seguimos viviendo en el éxito del pasado. 
Ese estilo de liderazgo ha expirado. Es un modelo del pasado que es insostenible en un 
mundo cambiante, y lentamente está debilitando la iglesia».

Mientras que no queremos recargar a los líderes con más responsabilidad, debemos 
admitir la influencia que tienen sobre sus congregaciones. Mi deseo más profundo es 
ver a estos hombres y mujeres buscar seria, bíblica y excesivamente la dirección del 
Espíritu Santo para tener estrategias que produzcan mejores resultados en el presente 
para lograr una formación espiritual duradera.

¿CÓMO PUEDEN LOS PADRES CRIAR HIJOS INCLINADOS A 
LA ESPIRITUALIDAD MIENTRAS EL MUNDO DIGITAL ESTÁ 
LLEVANDOLOS CONSTANTEMENTE A CONFORMARSE A 
SUS VALORES Y DECISIONES DE VIDA?
Internet no va a desaparecer, así que debemos decidir dentro de nuestros hogares 
cómo vamos a vivir como miembros de una familia que trabajamos para controlar 
la tecnología y no que la tecnología nos controle. Cuando nuestros hijos son más 
pequeños los adultos deben imponer los límites para su protección y bienestar. Pero al 
ir creciendo, estos límites se vuelven cada vez menos efectivos. («Hey, Google, ¿cómo 
puedo evadir los límites que mis padres pusieron en mi PlayStation?»).

Al estar desarrollando una relación de confianza con tus hijos tendrás que abordar 
conversaciones con regularidad sobre la necesidad de límites y su importancia y cómo 
los llevarán a cabo y los implementarán individual y familiarmente. Esto involucra a 
todos los miembros de la familia. Luego trabajen arduamente en ayudarse mutuamen-
te a lograr las metas y vivir en armonía. 

El paradigma 
de escolaridad 
instruccional 

está en 
bancarota. 

La fe no puede 
enseñarse 

con ningún 
método de 

instrucción; 
solo podemos 

enseñar 
religión. 

La fe puede ser 
inspirada en 
medio de una 

comunidad de 
fe. Un nuevo 

paradigma es 
necesario.
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¡VAMOS! 
¡AHORA!

niños

Cuando llegó el pequeño a clases esa mañana, la maestra le pre-
guntó: «¿De dónde eres?». «Yo soy de Nauta», le dijo. Ella no pudo 
contener su alegría y lo abrazó muy fuerte. «¡Yo conozco Nauta!», 
le respondió. 

Durante los últimos ocho años nuestra iglesia ha viajado a la selva 
peruana —específicamente a Nauta— para realizar cada año un 
campamento con niños de la ciudad y alrededores. Esta maestra 
había sido parte de varios campamentos. 

Mientras hablaban, llegó un niño más grande, quien miró muy 
atento a la maestra. Ella se acercó y le preguntó: «¿Me conoces?» y el 
chico respondió: «Es que te pareces a la niña Kiki del teatro que vi en 
Nauta». Con lágrimas en sus ojos, ella lo abrazó y le dijo: «¡Soy yo!».

Habían pasado tres años y él no había olvidado ese primer y único 
campamento al que asistió. Su familia se había mudado a la capi-
tal. ¿Qué probabilidad habría de que ambos se encontraran en esta 
gran ciudad de diez millones de personas? 

¡Qué impactante fue para este niño la maravillosa experiencia en 
un campamento! Después de tres largos años aún podía recordar 
el nombre de uno de los personajes que usamos en las enseñanzas. 
No siempre nos reencontraremos con todos los niños que hemos 
conocido en el transcurso del ministerio; no sabremos el desenla-
ce de sus vidas pero sabemos con certeza que somos parte de sus 
historias, hemos sembrado en sus corazones. En cada caso, el precio 
que pagamos es algo que vale la pena.

En Lima, una abuelita se nos acercó muy agradecida hasta las 
lágrimas porque su nieto había empezado a ir a la cancha deporti-
va a entrenar con nosotros. Nunca pensamos que algo tan sencillo 
como enseñarle a un niño a patear una pelota pudiera ser una 
experiencia tan extraordinaria y transformadora para su vida. 

En su escuela los niños jugaban futbol y él no sabía cómo, por eso 
se burlaban de él y lo marginaban. Vivía con su abuelita y no tenía 
un papá que pudiera enseñarle, pero desde que se iniciaron los 
entrenamientos de fútbol no faltó a ninguno y aprendió a jugar: 
había obtenido tanta confianza que empezó a jugar en la escuela 
y estaba más que feliz con la experiencia. La abuelita había estado 
orando mucho por su nieto y por alguien que le ayude. 

El tiempo compartido con los entrenadores y las enseñanzas de sus 
maestros habían impactado su vida por completo. ¿Podría ser ese 
tiempo vivido en la cancha deportiva la respuesta de Dios a una 
oración? El uso de la cancha de futbolito, los juegos y el deporte 

se han convertido hoy para nosotros en una excelente 
herramienta para relacionarnos y alcanzar a las nuevas 
generaciones.

Si como iglesia levantamos la mirada y vemos más allá 
de las propias paredes que hemos construido alrededor 
nuestro, si salimos de nuestras rutinas y actividades, si 
compartimos nuestro tiempo, conocimiento y vida más allá 
de nuestro edificio nos encontraremos con maravillosas 
experiencias. ¡Son vivencias que no solo marcarán las vidas 
de las nuevas generaciones sino también las nuestras! 

Hoy tenemos edificios, y parece que nos han limitado; nos 
han hecho creer que solo dentro de ellos podemos cono-
cer a Dios, servir o ver milagros suceder. Estos inmuebles 
pueden ser necesarios, pero si recordamos donde servía 
Jesús la mayor parte del tiempo, donde se relacionaba con 
las personas o donde compartía sus enseñanzas nos damos 
cuenta de que estos acontecimientos se llevaron a cabo en 
las calles, en los caminos, en las aldeas, en el mar, en un 
monte o en un bote. No solo necesitamos una construc-
ción, necesitamos una misión: hacer lo que hizo Jesús y 
pensar por dónde caminaría hoy también. 

Yo pienso en las aldeas de nuestro país, en las comunida-
des de la sierra y la selva, en los parques y las plazas, en 
las canchas y complejos deportivos, en los campos, en la 
playa. Pensemos en más lugares, pensemos en más espacios 
por donde caminaría Jesús hoy, donde se sentaría él, con 
quién iniciaría una conversación. Rompamos los muros que 
hemos construido alrededor nuestro y miremos más allá, 
miremos por dónde caminan otros y encontrémonos con 
ellos ahí. Seamos templos móviles que acercan el Evangelio 
al territorio de las nuevas generaciones. 

JENNY BELLIDO

Jenny Bellido
Con su esposo Gustavo pastorean la Iglesia Misión Centro 
Cristiano de Avivamiento en Lima, Perú. Madre de 3 hijos, 
trabaja hace 25 años con las nuevas generaciones y organiza 
capacitaciones y entrenamientos para maestros, también 
eventos y campamentos dirigidos a niños. Es facilitadora del 
movimiento deportivo RSGO.
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ANDREA CARVAJAL

CÓMO REALIZAR TRANSICIONES 
INTERMINISTERIALES 

preadolescentes

Transición (del latín transitîo) es la acción y efecto de pasar de 
un estado a otro distinto. El concepto implica un cambio en un 
modo de ser o estar. 

Como líderes ministeriales en la iglesia debemos ocuparnos de 
generar transiciones interministeriales de manera planificada 
que contribuyan con el crecimiento de la iglesia. Propiciar el 
paso de generaciones completas entre los ministerios es una de 
las claves para transiciones exitosas: todos los niños que tengan 
cumplidos los 10 años hacia los preadolescentes, los preadoles-
centes que tengan 12 años hacia los adolescentes, los adoles-
centes que tengan 18 años hacia los jóvenes.  

Es natural pensar que niños, adolescentes y jóvenes desean 
pertenecer al grupo ministerial siguiente pero no siempre es así, 
y de no contar con transiciones intencionales podemos causar 
un gran perjuicio al crecimiento espiritual de esas personas; con 
esto me refiero al rezago en el tipo de dinámica y profundidad 
bíblica que requieren para su creciente madurez o que puedan 
sentirse aislados del grupo con el pasar del tiempo provocando 
un desinterés en seguir perteneciendo a la iglesia.

Las transiciones interministeriales o generacionales son progra-
mas diseñados intencionalmente para que se generen relaciones 
de confianza entre un grupo y otro: los líderes del ministerio 
que recibe deben darse a conocer de manera personal al grupo 
de personas que transicionan, buscando generar una familiari-
zación con el nuevo ministerio al invertir tiempo juntos.  

Piensa por un momento: ¿cómo hago nuevos amigos? La obvia 
respuesta es dedicando tiempo, y eso es justamente lo que se 
hace durante el periodo de transición. Recomiendo dedicar un 
tiempo de cinco meses para planificar y ejecutar la transición por 
ministerio; el primer mes se planificará a detalle cada actividad 
con su objetivo, responsable y tareas por hacer y en el segundo 
mes se comunica a toda la iglesia y en detalle a los asistentes 
de los ministerios involucrados, animando a todos aquellos con 
la edad de participar en la transición a ser parte de esta gran 
actividad. Este tiempo es esencial porque debe generarse una alta 
expectativa de la transición, buscando que todos los que deben 
participar estén emocionados de ser parte de ella. El tercer, cuarto 
y quinto mes se ejecutan las actividades previamente planeadas. 

Las actividades de la transición tienen como objetivo generar 
cercanía entre los líderes y los asistentes del ministerio que recibe 
a una nueva generación de asistentes. Un ejemplo de una transi-
ción entre el ministerio de preadolescentes hacia adolescentes es 

invitar a una caminata fuera de la ciudad a los líderes de ambos 
ministerios con el grupo de preadolescentes que va a transicionar; 
es importante que exista una cercanía con los nuevos líderes en 
un ambiente en que no deben competir por su atención. 

Una segunda actividad puede realizarse en un lugar con oferta 
lúdica como una sala de boliche, en la que armamos grupos 
mixtos para el juego; en esta actividad los preadolescentes que 
transicionan ya conocen a los líderes del grupo y podrán ser 
presentados por estos a los adolescentes. El que los equipos sean 
mixtos permite que puedan conocerse más que en un simple 
saludo al inicio del evento y el tener una actividad determinada 
por hacer libera la tensión de los asistentes a tener temas de 
conversación, con lo que pueden hablar de la actividad misma. 
Una tercera actividad con los mismos matices que las primeras 
permitirá familiarizar todavía más a los asistentes del grupo. 
Al final de cada actividad deben ser todos invitados a asistir a 
las reuniones semanales del grupo en la iglesia; les aseguro que 
habrá menos resistencia porque saben que reconocerán a las 
personas con las que ya han pasado tiempo. 

Estas actividades son planificadas y comunicadas a todos los 
encargados de los preadolescentes y adolescentes con la inten-
ción de que puedan participar por la trascendencia que tienen 
para lograr asegurar la permanencia del joven en las reuniones 
semanales de la iglesia, lo que le ofrece crecimiento a la luz de 
la palabra de Dios con una red de apoyo espiritual. 

Es responsabilidad de todos los ministerios de la iglesia que 
se ocupan de las nuevas generaciones asegurar el paso de un 
grupo al siguiente de manera que aporte al crecimiento espiri-
tual de cada persona en un ambiente de seguridad y confianza, 
consolidando amistades que perduran y crecen por muchos años 
dentro de la iglesia. 

Andrea Carvajal
Pastora del ministerio de niños y preadolescentes en Comunidad 
PAS en Costa Rica. (www.pas.cr) Apasionada por las nuevas gene-
raciones y la capacitación de servidores ministeriales. Abogada, 
esposa y mamá.  
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adolescentes

Una buena paternidad significa una paternidad intencional. 
No reduzcas la influencia que tienes en la vida de tu adoles-
cente por solo reaccionar a lo que sea que esté pasando en ese 
momento: en lugar de esto sé proactivo, establece metas para 
el progreso de tus hijos hacia la adultez. A lo largo del cami-
no revisa cómo va tu adolescente y establece nuevas metas 
conforme lo creas apropiado. La meta final, por supuesto, es 
ayudar a moldear a tu hijo o hija en un adulto independiente 
sano, bien balanceado y funcional. Aquí hay algunas áreas de 
la vida de tus hijos y algunas preguntas para pensar mientras 
consideras metas apropiadas a su edad hacia su camino hacia 
la independencia.

ESPIRITUALIDAD. ¿Está tu adolescente creciendo en su 
vida y fe cristianas?

�� ¿Qué tipo de crecimiento estás buscando?
�� ¿Cómo podrías intencionalmente ser un mejor ejemplo a 
seguir en la fe para tu hijo?
�� ¿Cómo podrías ayudar en la iglesia/ministerio juvenil a me-
dida que se preparan para el crecimiento de fe de tus hijos?
�� ¿Qué estás haciendo para ayudar a tus hijos en el creci-
miento de su entendimiento de la Biblia?

EDUCACIÓN. ¿Está tu adolescente dando prioridad adecua-
da a sus estudios académicos?

�� ¿Qué puedes hacer para ayudar a tus hijos a desarrollar 
hambre de conocimiento y un aprecio por aprender?
�� ¿Qué actitud presentas hacia el trabajo de tu hijo en la 
escuela?
�� Busca una actitud balanceada hacia la educación de tu 
hijo. No le des mayor o menor importancia de lo que 
debería tener.
�� ¿Cómo puedes ayudar a tu hijo a dar lo mejor en su 
educación?

RESPONSABILIDAD. ¿Está tu adolescente desarrollando 
un sentido de madurez en cuanto a responsabilidad?

�� ¿Tu hijo presenta (¡más a menudo que no!) obediencia a 
los estándares familiares como morales, valores, quehace-
res y participación familiar?
�� ¿Tu hijo demuestra responsabilidad en completar las 
tareas escolares, voluntariado o posición laboral?
�� En caso de que tu hijo demuestre una falta de responsabi-
lidad, ¿tienes consecuencias establecidas? ¿Haces cumplir 
las consecuencias? ¿Tu hijo evade la responsabilidad por 
su irresponsable o mal comportamiento?

JIM BURNS

HABILIDADES SOCIALES. ¿Tu adolescente ha desarro-
llado relaciones sanas fuera de la familia? ¿Demuestra buena 
comunicación (incluyendo conversación y habilidad para 
escuchar) con otros?

�� ¿En qué áreas de comunicación necesita mejorar tu hijo?
�� ¿Cómo puedes ayudar y equipar a tus hijos para mejorar 
sus habilidades de comunicación?
�� ¿Qué puedes hacer para fomentar relaciones sanas entre 
tus hijos y otros?

SEXUALIDAD. ¿Ha desarrollado tu hijo una sexualidad sana 
y bíblicamente basada?

�� ¿Tu hijo demuestra autocontrol cuando se enfrenta con 
tentaciones sexuales?
�� ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una conversación 
acerca de la sexualidad con tu hijo o hija?
�� ¿Qué quieres que tu hijo sepa y entienda acerca de la 
sexualidad?

USO Y ABUSO DE SUSTANCIAS. ¿Tu adolescente tiene 
un conocimiento adecuado del daño derivado del uso de dro-
gas y alcohol?

�� ¿Está tu hijo equipado para resistir las tentaciones de la 
presión social cuando se trata del uso de sustancias?
�� ¿Ha estado tu hijo recientemente involucrado o experi-
mentando con drogas y alcohol?
�� ¿Qué herramientas puedes proveer a tu hijo o hija para 
resistir a la presión de experimentar?

DIVERSIÓN VERSUS SERIEDAD. ¿Está tu adolescente 
desarrollando un balance en cuanto a la madurez en su estilo 
de vida?

�� ¿Está tu hijo experimentando los extremos? ¿Estás tú sien-
do muy serio acerca de la vida o no lo eres lo suficiente?
�� ¿Qué tipo de enfrentamiento a la vida eres como modelo 
a seguir de tus hijos?
�� ¿Cuándo fue la última vez que iniciaste un tiempo en 
familia divertido, una salida, unas vacaciones?
�� ¿Cómo puedes ayudar a tus hijos a desarrollar un sano 
sentido de balance en la vida? 

AYUDANDO A TU ADOLESCENTE  
A CONVERTIRSE EN ADULTO

Jim Burns @drjimburns
Presidente de HomeWord y el director ejecutivo del Centro para la 
Juventud y la Familia HomeWord en la Universidad Azusa Pacific. 
Jim habla a miles de personas alrededor del mundo cada año. Tiene 
cerca de 2 millones de recursos impresos en 20 idiomas.
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Sí, ya sé. Cada vez son más los jóvenes -de todas las edades- 
que sienten que la iglesia no los ayuda a la hora de desarrollar 
su espiritualidad. Y es verdad que la mayoría no lo vive como un 
concepto abstracto, sino que han tenido experiencias desagra-
dables en una comunidad local concreta.

Constantemente me encuentro con personas en diferentes 
lugares que parecen ser todos miembros de la misma iglesia 
porque tienen las mismas quejas. Se han chocado con sober-
bia, celos, ceguera, rencor, superficialidad, etc., todos síntomas 
humanos esperables de encontrar donde hay personas. Así 
somos porque así venimos de fábrica producto del pecado y, 
a menos que dejemos que Dios intervenga, habrá situaciones 
frustrantes en cada lugar donde nos toque actuar. Por eso 
antes de resignarme a la crítica pesimista y ser parte de lo 
humano que sucede en mi iglesia, yo debería hacer mi aporte 
para que las cosas mejoren siendo un canal por donde fluya lo 
divino.

Hoy la realidad no deseada de muchas congregaciones, combi-
nada con nuestro egoísmo, la corriente de individualismo que 
nos rodea y la fuerte cultura de personalizar todo a nuestro 
gusto y medida, conforman el combo perfecto para que empe-
cemos a juguetear en nuestra mente con un «plan B», es decir, la 
posibilidad de vivir la espiritualidad por nuestra propia cuenta. 
Entonces, ¿qué pasa si decido ser un cristiano sin iglesia? Pues, 
definitivamente me perderé eslabones fundamentales en la ca-
dena que Dios pensó para mi desarrollo interior. Por ejemplo, sin 
iglesia o grupo con quien compartir y congregarme no tendré 
entre otras cosas: 

LA OPORTUNIDAD DE DAR Y RECIBIR AMOR en 
forma regular y constante. Suena a frase hecha, pero si no 
pertenezco a una comunidad no tendré el espacio donde dejar 
fluir en forma habitual la marca por excelencia de un segui-
dor de Jesús, y eso con seguridad afectará negativamente mi 
espiritualidad.

LA NECESIDAD DE RENDIR CUENTAS como parte de 
mi manejo personal. Esto constituye uno de los mayores proble-
mas que tienen los llaneros solitarios que andan sirviendo a Dios 
y a la gente sin formar parte de un círculo donde otros sepan 
qué hacen y por qué. No estoy del todo sano espiritualmente si 
no me sujeto a la autoridad de alguien que puede aconsejarme, 
advertirme, confrontarme e incluso desafiarme a crecer.

LA ESCUELA DE SOPORTAR A PERSONAS DIFE-
RENTES Y DIFÍCILES al punto de llegar a amarlas.  El 
caminar armónicamente cerca de quienes no comparten mis 
gustos, puntos de vista o forma de ser me ayuda a superarme 

UNA GRAN PÉRDIDA
FERNANDO ALTARE

espiritualmente y me equipa de una manera única para ser de 
bendición y de utilidad en todos los ámbitos donde me mueva.

INTERÉS EN EL BIENESTAR DE OTROS. Esto no es algo 
natural, no nací con esa predisposición, es algo sobrenatural que 
Dios pone en mí y debo aprender a cultivar. La iglesia me regala 
el marco donde enterarme a quién puedo ayudar, dónde servir 
desinteresadamente con mis capacidades y dónde llorar o reír 
acompañando el momento que vive mi prójimo.

IDENTIDAD COMUNITARIA. Hojeando mínimamente la 
Biblia se capta el constante empeño que ha tenido Dios desde 
siempre de formar un pueblo. Además de sus propósitos, hay una 
infinidad de beneficios que trae la pertenencia para quien es par-
te de una gran familia. La realidad es diametralmente diferente 
para quien es miembro de una comunidad y para quien no lo es.

EL CONTACTO GRUPAL CON DIOS. Mi relación con el 
Creador incluye disciplinas como orar, alabarlo, honrarlo, servirlo 
y anunciarlo, que de acuerdo a la Biblia cobran una dimensión 
diferente y necesaria cuando lo hago en conjunto con otros. 

Como verás, cuando entiendo que mi espiritualidad no pasa 
solamente por creer en Dios, pedirle que me bendiga y tratar 
de conducirme con valores más o menos cristianos, vuelvo a 
descubrir y a afianzar la irreemplazable presencia de otros en mi 
camino de fe. Por algo será que cuando Jesús expresó qué era 
lo más importante, habló de amar a Dios pero inmediatamente 
ató esa prioridad a un segundo aspecto sin el cual el primero 
pierde veracidad: el amar a los demás. ¿Y en la calle no hay 
prójimos y oportunidades para amar? La primera iglesia, la que 
tenía frescas e impregnadas las enseñanzas de Cristo, tenía una 
presencia relevante en la sociedad pero esto solo era posible 
porque estaban juntos. 

No me gusta la idea de una iglesia que se reúne para aislarse. 
Quiero cada vez menos tiempo en cultos y más tiempo «libre» 
para contagiar cristianismo en la sociedad, pero reconozco que 
soy más efectivo y que mi vida espiritual se fortalece y desa-
rrolla cuando obedezco siendo parte de un grupo donde puedo 
vivir ese «los unos a los otros» que intencionalmente el Espíritu 
Santo incluyó tantas veces en el Nuevo Testamento. 

jóvenes

Fernando Altare @FernandoAltare
Es el Director Nacional de e625 en Argentina. Ha recibido capacitación 
teológica y ministerial en Estados Unidos y Singapur. Es Contador 
Público y ha sido profesor universitario. Actualmente es parte del 
cuerpo pastoral de su iglesia local «Brazos Abiertos». Es parte de 
la mesa directiva de la Alianza Nacional de iglesias evangélicas de 
Argentina (ACIERA).
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pastores

que tenía un establo y, al ver a aquella familia desamparada 
y sin techo, ofreció lo que tenía. No fue gran cosa, ni siquiera 
sabemos su nombre, pero celebramos cada año que Jesús vino a 
salvarnos y que nació, precisamente, en un establo.

También hay un chico del que no sabemos mucho, excepto que 
era sobrino del apóstol Pablo y que en una ocasión lo salvó de 
una muerte segura. No doy más detalles para que trates de ave-
riguarlo tú mismo (puedes encontrar su historia en Hechos 23).

Y por último los cuatro amigos que llevaron a un quinto hasta Jesús, 
ya que era paralítico y no podía llegar hasta él solo. No pasó casi 
nada: rompieron el tejado de una casa y se ganaron el odio de los 
fariseos, pero su amigo volvió a casa caminando por su propio pie. 

¿No crees que vale la pena hacer aquello que está en tus ma-
nos? ¿No crees que podrías provocar diferencias mayores de lo 
que imaginas? ¿Has mirado ya a tu alrededor?

Demasiadas veces pensamos que es imprescindible poseer gran-
des talentos o un carisma cautivador para atraer a las masas 
y provocar una sensación importante en la gente, por eso no 
es cierto. La verdad es que sobra talento en el mundo y sobran 
personas interesadas en darse a conocer por su carisma. Sobran 
líderes con ansias de protagonismo y reconocimiento, lo único 
que Dios busca son corazones puros, sin sueños personales de 
grandeza, sin afán de hacerse ningún nombre, personas dispues-
tas a servir aun si su propio nombre queda en el anonimato. 
Son ellos, ese ejército de siervos desconocidos en la tierra pero 
conocidos en el cielo y en el infierno, los que transforman la so-
ciedad que les rodea, los que dejan huella en aquellos a quienes 
tocan y los que provocan cambios importantes.

Por lo tanto, no seas como los tres famosos, sé mejor como los 
héroes anónimos. No necesitas un nombre, solo comprometerte 
con Cristo y con su Palabra y vivir provocando los cambios que 
Dios desea. Para eso fuiste creado, para afectar el entorno en el 
cual Dios te puso, para liderar con tu actitud, para influenciar con 
tu vida. 

«…mira que cumplas el ministerio que has recibido del Señor» 
(Colosenses 4:17).

Cuando Jesús fue condenado, el gobernador recibió una adver-
tencia de su esposa indicándole que no tuviera nada que ver 
con la muerte de aquel hombre justo. Pilato, al no encontrar 
suficiente valor para enfrentarse al pueblo ni para soltar a Jesús, 
por temor a posibles represalias desde Roma, se lavó las manos 
públicamente y declaró no querer saber nada del asunto. 

Años más tarde, otro dirigente romano, en esta ocasión el mismo 
César, decidió contemplar impasible cómo ardía en llamas la 
ciudad incendiada por sus propios soldados, sin hacer absoluta-
mente nada al respecto y escuchando los gritos de los ciudadanos 
romanos que se quemaban vivos, y disfrutando enormemente del 
espectáculo mientras escribía un poema. Su nombre era Nerón. 

Siglos más tarde, cuando las tropas de los Reyes Católicos cul-
minaron la Reconquista de España en 1492, el último reducto 
musulmán en caer fue Granada. Cuenta la leyenda que mientras 
el rey moro lloraba estático en su palacio viendo cómo su ama-
da ciudad caía en manos de los cristianos, su propia madre le 
daba la espalda con la terrible frase: «Llora como mujer lo que 
no has sabido defender como hombre».  

Tres personajes históricos, tres hombres importantes que 
grabaron sus nombres en la historia con un veredicto común: 
culpables de haberse quedado de brazos cruzados, culpables de 
no hacer nada cuando podían haber hecho algo muy significati-
vo, algo que habría cambiado el rumbo de los acontecimientos. 

Es triste que esto suceda. Es patético que personas que podrían 
influir decisivamente en los acontecimientos de la historia no 
hagan nada, ya sea por cobardía, por locura, por despiste o por 
desidia. Pero igual de lamentable es creer que necesitamos un 
gran nombre, fama o conexiones importantes para que nuestras 
acciones produzcan cambios. Todo lo que hacemos es relevan-
te; los cambios más significativos, los que determinan nuestro 
destino y el de muchos otros, están en nuestras manos. 

Sinceramente creo que es aquí donde se encuentra la verdadera 
medida de un líder. Liderar es influenciar y la mayor influencia 
no depende de la capacidad sino de la actitud. Observemos 
otros tres ejemplos de personas anónimas, desconocidas, «sin 
nombre», que sin embargo cambiaron mucho las cosas.

Sin ir más lejos, ¿qué decir del mesonero de Belén? Un señor 

MARCOS VIDAL

HÉROES 
ANÓNIMOS

Marcos Vidal @marcosvidal
Es pastor de la Iglesia evangélica Salem, una de las congregaciones 
más influyentes de España. Marcos es compositor, pianista, escritor 
e interprete y sus canciones son de las más amadas en el mundo de 
habla hispana. Obtuvo el Grammy Latino por su producción «25 años.»
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EDUCACIÓN CRISTIANA 
PARA UNA NIÑEZ 
CON NECESIDADES 
ESPECIALES

educación

Una de las ventajas o logros de una clase bíblica 
inclusiva es que permite a los niños con necesida-
des especiales aprender con compañeros de desa-
rrollo típico de su propia edad en la misma clase. 
Además, los niños y las niñas que se desarrollan en 
ambientes de aprendizaje inclusivo alcanzan con 
rapidez a implantar entre ellos los valores cristia-
nos que Jesús pregonó en sus enseñanzas: respe-
to, aceptación, unidad, amor, compañerismo. La 
mayoría de las veces que participan en grupo no 
toman en cuenta las diferencias que los distinguen 
en comparación con los que no participan.

En muchos casos puede indicarse que son más 
sensibles y humanos en relacionarse con las demás 
personas. Este modelo está volviéndose más común 
a medida que las iglesias que están tomando en 
consideración a esta población intentan llevar 
sus clases afirmando la diversidad. Aunque una 
clase inclusiva requiere muchas adaptaciones para 
acomodar las necesidades de sus niños (así como la 
de identificar el personal calificado) con la base y 
el soporte correctos, no hay dudas de que los niños 
de todas las habilidades pueden aprender juntos.

Las siguientes recomendaciones pueden ayudar 
a la hora de comenzar a implantar este nuevo 
programa:

1 .  TODOS SON NECESARIOS
Identifica las habilidades y desafíos de cada estu-
diante con necesidades especiales, incluyendo a 
todos los individuos familiarizados con el estu-
diante en la evaluación (puede incluir al terapeuta, 
su antiguo profesor y los padres). Con una imagen 
completa del niño puedes implementar un acerca-
miento de enseñanza que sea apropiado para sus 
necesidades y estilos de aprendizaje.

2.  PREPÁRATE BIEN
Diseña y desarrolla un Plan Educativo Individual 
(PEI) para el estudiante con necesidades especiales; 
como profesor tienes la habilidad de compartir los 
puntos fuertes y débiles del niño no solo en el con-
texto escolar sino con otro terapeuta. Un PEI deta-
lla las necesidades del niño, determina sus metas, 
identifica los recursos que asistirán en la implemen-
tación de esas metas y especifica las adaptaciones 
para que el niño con necesidades especiales pueda 
desarrollarse bien en la clase.

3.  UTILIZA OTROS RECURSOS 
PARA ALCANZAR LA META
Construye un buen equipo de educadores en la 
clase. Enseñar a niños con necesidades especia-
les en una clase inclusiva es más efectivo cuando 
tienes a un profesor de educación general, uno de 
educación especial y un asistente en la clase todo el 
tiempo, todos trabajando juntos para conseguir una 
meta en común.

NOHEMÍ PAGÁN
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@NohemiPagan
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4.  DESARROLLA UNA BUENA 
RELACIÓN FAMILIAR
Establece una relación con la familia. Los padres conocen mejor 
a sus hijos y pueden proporcionar información valiosa sobre 
ellos, así como son el mejor soporte educativo fuera de la clase. 
Crea un libro de notas para cada niño con necesidades especia-
les como forma de comunicación para profesores y padres para 
poder compartir pensamientos e ideas.

5.  IDENTIFICA EL EQUIPO Y LAS 
FORMAS DE COMUNICACIÓN 
EFECTIVAS
Implementa un entorno que se adapte a las necesidades 
educativas. Enseñar a niños con necesidades especiales en una 
clase inclusiva requiere el equipo necesario así como formas de 
comunicación adaptadas para que todo el grupo pueda partici-
par en las actividades de clase. Un entorno educativo apropiado 
puede incluir sillas especiales, equipo sensorial, cajas de voz, 
visuales especiales para enseñar y comunicar y tijeras especiali-
zadas, por nombrar solo algunos ejemplos.

6.  INCORPORA A TODA LA CLASE EN 
LA COMUNIDAD DE FE
Crea un sentido de comunidad. Asignar trabajos a cada estu-
diante y dejar que cada uno tenga voz durante el tiempo de la 
clase en forma de círculo, son formas de hacer que los niños 
con necesidades especiales sientan que son parte de la comu-
nidad. Esta dinámica colabora para aumentar la autoestima en 
todo el grupo, ya que pueden participar en las mismas activida-
des de sus compañeros de clase con desarrollo físico diferente.

7.  PERMITE —SI ES NECESARIO— LAS 
TERAPIAS EN EL SALÓN DE CLASE
Si surge la necesidad de que un niño necesite de alguna terapia 
durante el período de la clase permítele a la persona encargada 
que tenga las terapias en un lugar en la clase; bien dirigida , 
esta experiencia puede convertirse en un proceso educativo 
donde todos aprenden la importancia del compañerismo, el 
respeto, la aceptación y la colaboración. Para los niños con ne-
cesidades especiales que requieren terapia tener algunas de sus 
sesiones en clase refuerza el concepto de inclusión, dado que no 
se los tiene que sacar de clase. También es una forma excelente 
de que los terapeutas y los profesores coordinen esfuerzos para 
enseñar al niño, permitiendo que se siga de la terapia a la clase.

8.  AFIRMA LA ENSEÑANZA EN 
GRUPOS MÁS PEQUEÑOS
Hay casos que requieren que el proceso educativo sea en grupos 
pequeños. La creación de estos grupos con diferentes activida-
des y lecciones particulares permite a la niñez con necesidades 
especiales interactuar con sus compañeros así como conseguir 
la atención necesaria para completar una enseñanza divertida y 
efectiva. 

Nohemí Pagán es autora del 
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Rebeca Segebre
No tenemos familias  
perfectas pero sí tenemos 
la opción de no abando-
nar a nuestros hijos. La 
paternidad es un privile-
gio y no un derecho.

Alan Perdomo
El enfrentar dificultades o come-
ter errores no define necesaria-
mente quiénes somos o lo que 
podemos hacer en la vida. 

Terry Williams
Parte del «fracaso» de nuestra 
situación actual es que pasar 
«información» acerca de la fe 
ha tenido mayor prioridad y en-
foque que «formar» experien-
cias que enriquecen la fe.

Howard Andruejol

Ojalá cualquier persona 
herida por su pasado, 
con relaciones rotas, 
con crisis internas, con 
familias imperfectas, 
sienta que nuestros mi-
nisterios son ese lugar 
de restauración. 

Jim Burns

Una buena paternidad 
significa una paternidad 
intencional. 

Iván Monzón
Los ministerios y programas 
de la iglesia que trabajan con 
adolescentes y niños nece-
sitan fortalecer sus lazos de 
colaboración con la labor que 
los padres ya realizan.

Lucas Leys

Las nuevas generacio-
nes necesitan tener 
cerca adultos equilibra-
dos y sanos emocional-
mente para saber cómo 
se ve lo que queremos 
que persigan.

Marcos Vidal
Sobran líderes con ansias de pro-
tagonismo y reconocimiento, lo 
único que Dios busca son corazo-
nes puros, sin sueños personales 
de grandeza, sin afán de hacerse 
ningún nombre.

 @Lider625



43  |      @Lider625


	editorial
	howard andruejol

